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Comisaría General de la Orden Francis-
cana y Tierra Santa en la República mexi-
cana.—Por el último Paquete inglés he re-
cibido el Opúsculo intitulado: "La Orden 
Tercera de San Francisco de Asís en el úl-
timo tercio del siglo XIXH que acompaño á 
Yé S. Illma. con objeto de pedir la licen-
cia de Y. S. Illma. para su impresión y 
publicación, pues lo considero como el me-
dio mas eficaz para llenar los deseos de Ñ, 
Santísimo Padre el Sr. León XIII , unifor-
mando en¿su régimen las Terceras Ordenes 
establecidas' en esta República y las que en 
lo sucesivo se erijan. 

Como en el mencionado Opúsculo no se 
encuentran algunas de las nuevas disposi-
ciones emanadas de la Santa Sede y que se 
registran en la publicación que se está ha-
ciendo en Roma bajo el título "Acta Ord. 
Minor.n de cuya publicación he tenido la 
honra de remitir á V. S. Illma; un ejemplar; 
deseo ponerlas por vía de apéndice al refe-
rido Opúsculo.—Dios Ntro.' Señor guarde 
muchos años la interesante vida de V.' Sh . 
Illma.—Zapopan, Marzo 4 de 1884.—Fr.' 
TEÓFILO G. SANCHO, Comisario. General.— 
I l lmo. y Rmo. Sr. Dr. D . PEDRO LOZA.—» 
Guadalajara, ... . 
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Gobierno Eclesiástico del Arzobispado de 
Guadalajara.—No tengo inconveniente para 
permitir que V. P. M. R mande r e — u -
el Opúsculo de que me habla en su oficio te-
cha de hoy intitulado: "La Orden Tercera de 
San Francisco en el último terció del siglo 
XIX,. Y que vaya seguido dicho Opusculo, 
de un apéndice que contenga las ultimas 
disposiciones de la Santa Sede publicadas 
por el "Acta Ord. Minor,, pues estoy anuen-
te con los deseos que me manifiesta V 
M R., de que dicha obrita circule.—Dios 
Nuestro Señor guarde mucho^anos a V. 
M R. Guadalajara, Marzo 4 de 1884.— 
•¿PEDRO, Arzobispo de Guadalajara.—M. 
R. p. Comisario General, Fr. TEÓFILO G. 
SANCHO.—Zapopan. 
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A MIS QUERIDOS HERMANOS 

de la venerable Orden Tercera secular 
de niééstro Padre San Francisco 

de Asís. 
goí - • t ty t im íí y !;r•-•:[- - J 

Como compi lador de los elementos 
de que se compone el présente l ibri-
to, oá lo dedico y pongo en vuestras 
manos c reyendo que con su a y u d a y 
consul tándolo á menudo os esforza-
réis mas y más en corresponder á la 
señalada gracia que os ha dispensado 
el Cielo, al conduciros amoroso á este 
j a rd in amenísimo de la Orden Terce-
ra de Nues t ro Seráfico Padre , en que 
son tantas las olorosas y bell ísimas 
p lantas que lo adornan , cuantos son 
los santos que en dicho Ins t i t u to h a n 
florecido, aumentándose así la varie-
dad del r i co man to (1) que alaba el 
Divino Esposo, al ver que con él ad-
quiere nuevo realce de majes tad y 

(1) Psalm., XLIV, II. 
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bri l lo su Esposa la santa Iglesia. 
Agrupémonos, hermanos míos al re-
dedor de ella, estrechados con los 
vínculos de la caridad evangélica, que 
hoy con rudo empeño, pretende aflo-
jar el hombre enemigo en daño de los 
intereses del alma y de la sociedad 
en que vivimos. Amparados bajo 
la sombra y por el patrocinio de 
Francisco á quien se t r ibu ta el justo 
elogio de Varón católico y todo apos-
tólico (1), sentiremos robustecerse 
nuestra fé é inflamarse nuestra vo-
luntad para la práctica del bien A 
ello nos estimula fuertemente el ejem-
plo de Nuestro Santísimo Padre el 
Papa León X I I I : dir ige su autoriza-
da y persuasiva palabra, á una Aso-
ciación de peregrinos italianos, y les 
exhor ta á orar con fervor delante del 
sepulcro de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, y á que le encomien-
den su sagrada Persona -y la defensa 

(1) A n t i p h , off . B o m , — s e r a p h , 

de la Iglesia: en 5 de Febrero úl t imo, 
habla á la numerosa cofradía de jó-
venes del Círculo de San Pedro, y les 
aconseja que .entren en la Tercera 
Orden franciscana,, como acto conti-
nuo lo ejecutan. Hagamos, pues, 
nosotros en este mismo terreno, el 
oficio dé consejeros cerca de otros, á 
fin dé que crezca el número dé los hi-
jos de nuestro excelso Padre; pero en 
condiciones tales, cjue aumenten la 
alegría de la Iglesia militante, y sean 
preludio cierto de accidental glor ia 
para lá tr iunfante. Así lo desea quien 
con sinceridad de Hermano, deman-
da vuestras oraciones, y nó desdeña-
rá el ofreceros las suyas, si bien ti-
bias y débiles. 

Granada, 20 de Agosto de 1883. 

Francisco de Asís Ruiz Polo, 
Presbítero. 



. LA ORDEN TERCERA ' 'ÍV"; • • • ' Sil iH 
de Sm.Franeim de .Asi$,enel último 

tercio del siglo.XIX. • ¡ }>¡;-j:¡h 
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M u y sabido es de cuantos l ian leí-
d o los liechos más notables • de l ; que 
fué dignísimo Obispo de P e r u s a en la 
I ta l ia , h o y por la divina Misericor-
d ia Vicario de ! Jesucr i s to én la t ierra , 
sucesor de San P e d r o y sup remo: Je-
r a r c a de la san ta Iglesia Católica, A-
postólica, Romana , con el nombre de 
León X I I I , la- devocion acendrada 
que ha profesado s iempre tan sabio 
Pontíf ice á la venerable Orden Ter-
cera de Peni tencia del • glor iosís imo 
Alférez de Cristo San Franc i sco de 
Asís: de ello presentan, un clar ís imo 
test imonio las dos sentidas y elocuen-
tes Pas tora les que dió á sus diocesa-
nos duran te el régimen y gobierno 
del referido Obispado de Perusa , pon-

deraildo con gravís imas razones el 
celestial or igen de dicha Orden Ter-
cera, el objeto a l tamente civi l izador 
que- se propuso al ins t i tu i r la ent re 
las personas seculares de todo sexo, 
clases y condiciones sociales aquel 
enamorado siervo de Cristo, y los 
f ru tos que en estos ú l t imos t i empos 
de decadencia de la fé y de general 
cor rupc ión , está l l amada á p roduc i r , 
sij sécundando las elevadas mi ras del 
F u n d a d o r de los menores , y las pa-
ternales excitaciones que contienen 
los enunciados pastorales documen-
tos, l lega á general izarse en el ac tua l 
siglo X I X , como a fo r tunadamente 
se generalizó en el felicísimo siglo 
X I I I , un I n s t i t u t o que enseña prác-
t icamente á los hombres á m i r a r con 
preferencia: loé intereses celestiales 
sobre los terrenos; á copiar en cuan-
to es dable á la flaqueza humana los 
hábi tos de humi ldad , mansedumbre 
y pobreza tan recomendados en el 
santo-Evangelio, y á .que se des.tierre 



por fin el fr ió egoismo, plaga destruc-
tora de'la.sociedad cristiana, implan-
tando en su lugar el espíritu de mor-
tificación, de modestia y de sencillez 
que indudablemente predisponen el 
corazon del crist iano á recibir las 
divinas influencias de la gracia y á 
sentir en todas partes la presencia 
del Señor, en vi r tud de la cual orde-
na el hombre provechosa y merito-
r iamente sus pensamientos, palabras 
y obras á la mayor gloria de Dios y 
santificación de su alma. 
- Mas tarde, y ya desde la cumbre 

del t rono Pontificio, en 17 de Setiem-
bre del año 1882-, dia en que la Igle-
sia Católica celebra la maravillosa 
impresión d e las llagas de Cristo en 
el mortificado cuerpo del Seráfico Pa-
triarca, aprovechando la opor tuna fe-
cha que cerca de un mes despues nos 
recordaba el sétimo centenar del na-
cimiento de este grande Héroe, dio 
al mundo por conducto de todos los 
Prelados en comunion con la Santa 

Sedé Apostólica, la preciosa Encícli-
ca, en que á grandés rasgos pone de 
relieve y con niano ítiágistral, los 
principales hechos de la pasmosa vi-
da del hombre Seráfico; se gloría en 
el Señor de la t ierna devoeion qué le 
ha profesado desde sus pr imeros años 
honrándose con l lamarle Padre , por 
haber vestido el abreviado hábi to de 
su Orden Tercera; y haciendo por fin 
en dichas Letras, una compendiosa 
enumeración de los beneficios que 
desde su inst i tución ha prodigado al 
mundo esta venerable Orden, presen-
ta el catálogo de los var ios Santos y 
Beatos de uno y otro sexo, de muchos 
Papas, Cardenales* Obispos- Reyes, 
Pr íncipes y otros altos dignatarios, 
así eclesiásticos como seculares, que 
han mil i tado bajo aquellas banderas, 
en que se vén confundidas en estre-
cho abrazo el Redentor del mundo y 
su siervo Francisco: deduciendo de 
aquí con cuán grande empeño y loa-
ble celo, deba promoverse en el dia 



dé h o y por los Pas tores y P r e l a d o s 
del o rbe católico la p ropagac ión de 
la susodicha Orden Tercera , pa ra co-
operar de una manera act iva y eficaz 
a l remedio del m u n d o y 4 l a r e fo rma 
de las costumbres. 

Sentados estos precedentes , vea-
mos ahora cuál h a sido el g r an pen-
samiento de nues t ro Santís imo Pa -
dre León X I I I al excogi tar y redac-
t a r por sí m i smo l a novís ima refor-
ma de la Regla de Terceros -secu la -
res, en armonía con las exigencias 
y condiciones de los ac tuales tiem-
pos , de que es t an p ro fundamen te co-
nocedor: v pa r a no d e f r a u d a r en lo 
más. mínimo á los fieles, en- pun to t an 
concreto como impor tan te , de las be-
llezas que encier ra este acto Pontifi-
cio, creemos de nues t ro deber dar á 
cont inuación, fiel y l i te ra lmente ver-
t idos á nues t ro idioma castel lano, asi 
la Consti tución apostólica que sirve 
de introducción, como el mismo- tex-
to de la r e fo rmada Regla. 

CONSTITUCION APOSTOLICA 
SOBRE LA REGLA 

-9Í¡JC>Í; lis fiífiafeé'íctóí 98 ocrp éínsinfi'i 
DE ¿ A ORDEN TERCERA SECULAR DE SAN FRANCISCO. 

LEON OBISPO. SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 

Para perpetua memoria. 
fi.L I'J Y íOÍ;JÜ i; •«;>[ ¡ j.i-"¡faoC¡ -y9c O'J 

" E l miser icordioso Hi jo d e Dios^ 
que, imponiendo á los hombres un 
yugo suave y una carga l igera, pro-
veyó á la v ida y salvación! de todos, 
dejó á la. Iglesia fundada por El , 
he redera no solo d e su potestad, sino 
también d e su miser icordia , á fin de 
que los beneficios que El nos prodigó 
-se extendiese s iempre por u n cons-
tan te p r inc ip io d e ca r idad á toda la 
sucesión de los siglos. P o r esto, así 
como en todas las cosas que Jesucr is-
to obró y prescr ib ió du ran t e su vida 
mor ta l , resplandece una dulce sabi-
dur ía y la grandeza de su incansable 
benignidad; de la n^is.ma m a n e r a en 

i w r . • . 
téft*mlfflMfc^WI» 



todas las instituciones de la Iglesia 
bri l la una tan maravillosa blandura 
é indulgencia, que hace conocer cla-
ramente que se representa en aque-
lla la imagen y semejanza de Dios, 
que es caridad. (1) Muy propio es, 
pues, cíe 'e'Ma maternal piedad, el aco-
modar sábiamente las leyes, en cuan-
to sea posible, á los tiempos y á las 
costumbres, el usar siempre de dis-
creción suma en el mandar y. en el 
ex ig i r . De lo que resulta que la Igle-
sia, . empleando semejante tempera-
mento de Caridad, á la vez que de sa-
biduría , sabe unir la inmutabi l idad 
absoluta y sempiterna del dogma, con 
la prudente variedad de la disciplina. 

.'5jN"os, pues, dirigiendo á esta pau-
ta nuestro ánimo y nuestra mente < en 
.elejercicio del Sumo Pontificado, cree-
mos de nuestro deber pesar en justa 
¡balanza la condición de l¡os tiempos, 
-y considerar todas sus circunstfartüias, 
oldj^iujoni sse zxbham-% xíí y p¿wh 

s i vi.> ;JkJ;ixígia9cí 

ño sea que.sur ja alguna dificultad que 
re t ra iga á cualquiera de¡ la práct ica 
dé las virtudes cristianas. Y ahora 
nos place acomodar á esta norma la 
Congregación Franciscana de la Ter-
cera Orden Secular, y d iscurr i r dili-
gentementé sobre si tiene necesidad 
d e mit igar a lgún tanto sus leyes en 
atención á la mudanza de los tiempos. 

"Ya por medio de nuestra Encícli-
ca Auspicato, publ icada en 17 de Se-
t iembre del año pasado, recomenda-
mos ardientemente á la piedad de los 
fieles este preclaro Ins t i tu to del Pa-
t r i a r ca San Francisco: y la publica-
mos con el solo deseo y único intento 
de a t raer en tienipo oportuno con 
nuest ra excitación el mayor número 
posible de fieles para él logro dé -la 
santidad cristiana. Indudablemente 
el pr incipal origen dé los. males que 
nos oprimen y de los pel igros-que 
nos amenazan, es la inobservancia y 
menosprecio de las virtudes cristia-
nas. Nunca podrán les, iiombr.es; j e -



mediar estos males y conjurar seme-
jantes peligros poi» otras vías que por 
la vuelta de los individuos y die la 
sociedad á Jesucristo: el cual puede 
salvar perpetuamente ú cuantos por su 
medio se acercan á Dios. (1) Ahora 
bien, á la' observancia de los precep-
tos de Jesucristo se ordenan segura-
mente los insti tutos de San Francis-
co: á la verdad, no se propuso otro 
fin su santísimo Fundador , que abr i r 
en ellas una como palestra, en que la 
vida cristiana se ejercitase c o n l a -ma^ 
-yor diligencia. Y como quiera que 
sus dos pr imeras Ordenes sean solo 
accesibles á pocos* esto es, á aque-
llos á quienes exclusivamente es con-
cedido por especial gracia de Dios 
aspirar con cierto s ingular empeño á 
la santidad de los consejos evangéli-
cos; la Orden Tercera ha sido esta-
blecida justamente para el pueblo? y 
de cuán grande eficacia sea ella para 

r.'ibfí i ' p¡ í ••:.• oioorq-oa&m 
(1) Hebr. Til, 23. - r - " • ¡-

informar las buenas, íntegras y pia-
dosas costumbres, ló manifiestan la 
esencia misma del Inst i tuto y el tes-
timonio de los tiempos antepasados. 

Debemos confesar y agradecer á 
Dios como autor y auxiliador de los 
admirables consejos, el que los oidos 
del publo cristiano no se cerrasen á 
nuestras exhortaciones. Sabemos cier-
tamente de muchísimos lugares en 
que.se ha inflamado de nuevo la de-
voción bácia el Pa t r ia rca de Asís, y 
en que va creciendo de día en dia el 
número de los que piden ser inscri-
tos en su Tercera Orden. Por lo cual, 
como quien da con la espuela al que 
corre, hemos resuelto dir igir nuestras 
miradas allá donde esta feliz car rera 
de las almas pudiese tropezar con 
cualquier impedimento que se la di-
ficultase. Ante todo hemos exami-
nado la Eegla de esta Tercera Orden, 
que fué ya aprobada y confirmada en 
18 de Agosto de 1289 por Nuest ro 
predecesor Nicolao I Y en su Consti-

2 



tucion Apostólica 'Supra montera; y 
con efecto observamos que no corres--
ponde de lleno á los tiempos y cos-
tumbres de la época actual. Sigúese 
de aquí, que no pudiendo cumplirse 
sin grave fatiga y molestia, las obli-
gaciones aceptadas, h u b o necesidad 
antes de ahora de prescindir de mu-
chos capítulos de aquellas leyes á ins-
tancia de sus Profesores: lo cual es 
fácil comprender, que nunca puede 
verificarse sin grave detrimento de la 
disciplina común. 

Aun despues subsistían otras cau-
sas por las que esta Congregación re-
clamaba nuestros cuidados. Quere-
mos decir con esto, que los Romanos 
Pontífices nuestros antecesores, ha-
biendo.acogido la Orden Tercera des-
de su misma aparición con suma be-
nevolencia, o torgaron á los. Terce-
ros para expiación de sus culpas 'mu-
chas y amplísimas indulgencias; y 
l legando á hacerse con el curso de 
los tiempos el motivo é índole de és-

tas ambiguas y dudosas, de lo que se 
seguían no poo.as veces cuestiones so-
bre si en tal ó cual caso constaba de 
la certeza de las indulgencias ponti-
ficias, y hasta qué punto y con qué 
exténcion pudiese hacerse uso de las 
mismas, la silla Apostólica 110 dejó 
pasar mucho tiempo sin dar provi-
dencia sobre este par t icular ; y seña-
ladamente, el Sumo Pontífice Bene-
dicto X I Y por su Constitución Ad Bo-
marium Pontijicem de 15 de Marzo de 
1751, quitó las primeras dudas qué 
habían surgido; pero á poco surgie-
ron todavía otras como suele aconte-
cer. 

Po r lo' cual, movidos Nos, por la 
consideración de semejantes dificul-
tades, hemos deputado de entre lós 
Cardenales dé la Santa Iglesia Ro-
mana adscritos á la Congregación de 
Indulgencias y Sagradas Reliquias, 
algunos sujetos á quienes hemos co-
metido el encargo de examinar con 
toda atención la primitiva Regl'a de 



los Terceros: de la misma manera, 
revisado el catálogo de todas las in-
dulgencias V privilegios, los sujeta-
sen á exámen^y despues de madura 
reflexión nos diesen cuenta y nos pro-
pusiesen lo que convenia conservar ó 
innovar, atendida la condicion de los 
tiempos. Hecho pues, cuanto había-
mos ordenado, los susodichos Carde-
nales nos propusieron que debian aco-
modarse á las actuales circunstancias 
de los tiempos las antiguas leyes y 
modificarse algunos capítulos. Pol-
lo tocante á' las indulgencias, para no 
dejar lugar a lguno á vacilaciones y 
evitar el pel igro de que alguna cosa 
no proceda conforme á derecho, fue-
ron de dictámen que obrar íamos Nos 
útil y sábiamente, si siguiendo el 
ejemplo de Benedicto XIY, declaran-
do nulas y abrogadas todas las indul-
gencias que hasta aquí han estado en 
vigor , concediésemos de nuevo ot ras 
á la misma Congregación. 

Ahora pues, para que todo ceda en 

mayor bien para aumento de la glo-
ria de Dios, y para que en adelante 
se inflame más y más el amor á la 
piedad y á las demás 'v i r tudes cris-
tianas, Nos, por la presente Constitu-
ción y con nuestra Apostólica auto-
r idad reformamos y sancionamos en 
el modo que sigue la Regla de la 
Tercera Orden secular de San Fran-
cisco. Sin que ninguno crea que por 
esto queda inmutada en lo mas míni-
mo la naturaleza esencial de la men-
cionada Orden, la cual es nuestra vo-
luntad que permanezca integra é in-
alterable. • Queremos además y or-
denamos que todos los Terceros gocen 
de las indulgencias y privilegios que 
á seguida se encontrarán consignados 

O O 
en el catálogo, quedando enteramen-
te anulados cualesquiera privilegios 
é indulgencias que has ta ahora y en 
cualquier t iempo ó bajo cualquier 
nombre ó forma h a y a n sido concedi-
dos á la misma Congregación por esta 
Silla Apostólica. 



R E G O L A 

DE LA TERCERA ORDEN SECULAR 
. ,'r -L * . • . - * I 'J / ' r 

D E S A N F R A N C I S C O . 

CAPITULO I. 

De la recepción, noviciado y profesion. 

§ I. N o se rec iban en la Tercera 
Orden los que no h a y a n pasado de 
los ca torce años de edad; los que 110 
sean de buenas cos tumbres , amantes 
de la paz, y que 110 estén bien proba-
dos en la pureza de la fé y sincero 
catol icismo; debiendo además distin-
guirse por su sólida adhesión á la 
Ig les ia E o m a n a y á la Silla Apostó-
lica. 

§ I I . Las mujeres casadas no sean 
admi t idas sin conocimiento y licencia 
de sus maridos; á 110 ser que el Con-
fesor juzgue que deba procederse de 
o t r a manera. 

§ I I I . Los ya inscri tos en la Or-
den lleven el pequeño escapular io y 
cuerda , según se acos tumbra ; y si de-
j a ren de l levarlos, queden pr ivados 
de los privilegios y derechos que les 
son concedidos. 

§ IV. Los Terceros y Terceras , 
una vez que sean recibidos en la Or-
den, hagan su noviciado en el p r imer 
año; y despues sean admi t idos á la 
profesion de la misma Orden c o n el 
ceremonial acos tumbrado , promet ien-
do observar los mandamien tos de 
Dios y obedecer á la Iglesia; ofrecien-
do además estar p ron tos á la enmien-
da, cuando qu ie ra que fa l ta ren en al-
gún pun to de lo que han profesado. 

C A P I T U L O I I . 

De las obligaciones. 

§ I. Los Terceros y Terceras se 
abs tendrán en todas sus cosas de l lu-
jo y de la refinada elegancia, conté-



niéndose en el justo medio que 'con-
venga á la condicion de cada uno. 

§ I I . Manténganse con suma cau-
tela ret i rados de los bailes, de los es-
pectáculos peligrosos, y deto'do exce-
so en los convites. 

§ I I I . Sean sobrios en el comer y 
beber, y ni se sienten á la mesa sin 
haber invocado con alguna oracion la 
bendición del Señor, ni se levanten 
de ella sin la debida acción de gra-
cias. 

§ IY. En las vigilias de la Inma-
culada Concepción de María, y de la 
fiesta del Pa t r ia rca San Francisco, 
guarden todos el ayuno; y serán muy 
dignos de alabanza si ademas ayuna-
ren todos los viérnes, y se abstuvie-
ren de carnes todos los miércoles, se-
gún la antigua práctica de los Ter-
ceros. 

§ Y. Reciban los Sacramentos de 
Confesion y Comunion una vez cada 
mes. . • 

§ YI. Los Terceros eclesiásticos, 

desde que tienen el deber de rezar 
diariamente las horas canónicas, no 
estén por este concepto obligados á 
más; pero los legos que ni rezan el 
oficio divino ni el oficio parvo de la 
Santísima Virgen, digan cada dia do-
ce veces el Padre nuestro, Ave María 
y Gloria Patri, no hallándose impe-
didos por enfermedad. 

§ VI I . Aquellos á quienes com-
pete, según ley, dispongan con tiem-
po de sus cosas por medio de testa-
mento. 

§ V I I I . Los que tienen familia 
cuiden de ser el ejemplo de los demás 
promoviendo ejercicios de piedad y 
buenas obras. No permitan que en-
t ren en su casa libros y periódicos de 
que pueda temerse daño- para la vir-
tud, y prohiban su lectura á l'os que 
lés estuvieren subordinados. • 

§ IX. Cuiden de mantener entre 
sí mismos y con otros la más carita-
tiva benevolencia; y donde quiera 
que puedan, hagan cuanto esté de su 



parte para que se disipen las discor-
dias. 

§ X. No juren jamás, á no ser en 
caso de verdadera necesidad. Huyan 
toda conversación torpe; absténganse 
de toda chocarrer ía y de todo mali-
cioso equívoco. . Hagan todas las no-
ches el exámen de conciencia, por si 
han cometido alguna fal ta, en cuyo 
caso, arrepiéntanse y propongan la 
enmienda. 

§ XI. Los que puedan asistan 
diariamente á la Santa Misa; é invi-
tados . por el Ministro acudan todos 
los meses á la Congregación. 

§ XII . Cont r ibuyan con su limos-
na al fondo común, según la posibi-
l idad de cada uno, aplicándose aquel 
al socorro de los Hermanos necesita-
dos, mayormente en sus enfermeda-
des, y al decoro del divino Culto. • 

§ XII I . Acudan los Ministros 
por sí mismos á visitar los Terceros 
enfermos, ó manden á otros que de-
sempeñen los necesarios oficios de ca-

ridad. Si la enfermedad es peligro-
sa, .amonesten y persuadan con tiem-
po al enfermo, que provea á las Cosas 
de su alma. 

§ XIY. Pa ra los funerales de los 
Hermanos difuntos, reúnanse los 
Terceros de la localidad y aun los fo-
rasteros que acaso se encuentren en el la 
rezando juntos una tercera parte del 
Santísimo Rosario en sufragio por el 
difunto. Los Sacerdotes en el Santo 
Sacrificio, y los legos recibiendo, si 
pueden, la Sagrada Comunion, nie-
guen fervorosa y espontáneamente 
por el eterno descauso del difunto 
Hermano. 

CAPITULO II I . 

De los Oficios, Visita y advertencias 
sobre la misma regla. 

§ I. En las reuniones de los Her-
manos, se conferirán los varios ofi-
cios de la Orden. Estos durarán, por 
el t iempo de tres años: ninguno sin 



jus ta causa los rehuse, ni desemnefa 

clama de alguno el cumplimiento' ¿ 

vedado p a r a i T S g m e V l S I t a d ° r e s 

el cumplimiento de sus deberes por 
segunda y tercera vez; y si no obede-
cieren sean expulsados. 

§ V. Si alguno llegare á faltar á 
las prescripciones de esta Regla en-
tienda que no incurre por ello en pe- . 
cado alguno, siempre que su falta no 
quebrante las leyes de Dios ó los pre-
ceptos de la Iglesia. 

§ VI. A cualquiera que por gra-
ve y justa causa no pueda observar 
algunas de las prescripciones de esta 
Regla, sea lícito dispensarle en aque-
lla par te ó concederle prudentemente 
su conmutación. Sobre esto, tanto 
los superiores ordinarios de los Fran-
ciscanos de la pr imera y tercera Or-
den, como también los Visitadores, 
tengan amplias facultades. 



R E S U M E N 
de las indulgencias y privilegios de la 

Orden Tercera. 
CAPITULO I. 

De las indulgencias plenarias. 

Todos los Terceros de uno y o t ro 
sexo, confesados y comulgados, po-
drán ganar indulgencia plenaria en 
los dias y por los t í tulos siguientes: 

I. En el día de la recepción del 
hábi to ó agregación. 

II . En el dia 'de la profesion. 
I I I . En el dia que prestan su 

asistencia al ejercicio ó reunión men-
sual, con tal que visiten devotamen-
te algún templo ú oratorio público, y 
rueguen allí, como se acostumbra, por 
las necesidades de la Santa Iglesia. 

IY. En los dias 4 de Octubre, 
fiesta del Pat r iarca San Francisco; 12 
de Agosto, la de la Madre Santa Cía-

ra de Asís; 2 de Agosto, la Dedica-
ción de Santa María de los Angeles; 
en la fiesta del Santo t i tular de la 
iglesia en que se. hal le establecida la 
Congregación de los Terceros, con tal 
que la visiten y allí oren como que-
da expresado por las necesidades de 
la Santa Iglesia. 

Y. Una vez al mes en el dia que 
á cada cual plazca, pero visitando de-
votamente alguna iglesia ú oratorio 
público y orando allí por algún es-
pacio de tiempo, según las intencio-
nes del Sumo Pontífice. 

YI. En toda ocasion que con el 
fin de mejorar su vida se ret i raren 
por el t iempo de ocho dias continuos 
para pract icar ejercicios espirituales. 

v i l . En el ar t ículo de la muerte, 
con tal que invoquen con la boca el 
santísimo nombre de Jesús ó á lo 
menos Con el corazon si hubiesen per-
dido el uso de la palabra. Gocen 
también de este favor aun aquellos 
que no pudiendo ni confesarse ni co-



mulgar , tengan verdadero -arrepenti-
miento y perfecto dolor de sus cul-
pas. 

VI I I . Dos veces en el año los que 
recibiendo .la- Bendición Papal rue-
guen por a lgún espacio de t iempo por 
las intenciones del Soberano Pontífi-
ce: é igualmente y con esta misma 
condicion los que reciban la que lla-
mamos Absolución ó sea Bendición en 
los siguientes dias: 1. ° , el de la Na-
tividad de Nuestro Señor Jesucristo: 
2. ° , la Pascua de Resurrección: 3. ° , 
la de Pentecostés: 4. ° , la fiesta del 
Santísimo Corazon de Jesús: 5. ° , la 
de la Inmaculada Concepción: 6. ° , 
el 19 de Marzo, fiesta de San José, 
Esposo de 1a. Virgen María: 7. ° , el 
17 de Setiembre, las Llagas de San 
Francisco: 8. 9 , el 25 de Agosto, San 
Luis, Rey de Francia, pat rón celes-
tial de los Terciarios: 9. ° y último, 
el 19 de Noviembre, Santa Isabel 
Reina de Hungría. 

IX. Igualmente los que recen cin-

co Padre Nuestro, Ave María y Glo-
ria Patri, por las necesidades de la 
Santa Iglesia, añadiendo uno mas 
por la intención del Sumo Pontífice 
ganarán una vez al mes las mismas 
indulgencias y remisiones que están 
concedidas á los que visitan devota-
mente las Estaciones de Roma, ó ha-
cen devota peregrinación á la Por-
ciúncula, á los Santos Lugares y á 
Santiago de Compostela. 

X. En el dia de las Estaciones se-
ñaladas en el Misal Romano, (1) to-
dos los Terceros que visiten el templo 
ó capilla de la propia Congregación y 
oren allí devotamente, como se acos-
t u m b r a por las necesidades de la 
Santa Iglesia, pueden ganar en di-
cho templo ó capilla y en los indica-
dos dias las mismas gracias y favo-

• res espirituales que gozan en la Capi-
tal del mundo católico los romanos y 
los forasteros. 

(1) V é a s e e l a p é n d i c e ú l t i m o d o n d e s e d e t e r -
m i n a n e s o s d i a s , 



CAPITULO I I . 

De las indulgencias parciales. 

I . A todos los Hermanos Terce-
ros de uno y o t ro sexo que visiten el 
templo ó capilla en que se encuen-
t r a instalada la Congregación, y lla-
gan allí oracion á Dios por las nece-
sidades de la Iglesia, se concede una 
indulgencia de siete años y otras tan-
tas cuarentenas de perdón en las fies-
tas de la prodigiosa Impresión de. las 
Sagradas Llagas del Pa t r i a rca San 
Francisco; de San Luis Rey de Fran-
cia; de Santa Isabel, Reina de Por-
tugal; de-Santa Isabel de Hungría; -
de Santa Margari ta de Cortona, y en 
otros doce dias mas, elegidos al arbi-
t r io de cada uno, con aprobación del 
Ministro ó Visitador de la Orden. 

I I . Todas las veces que los Ter-
ciarios asistan á la Misa ú otros Di-
vinos oficios, ó bien cuando concur-

ran á las» reuniones públicas ó priva-
das de los Hermanos; por dar hos-
pedaje á los pobres; por componer 
discordias, ó procurar que éstas ce-
sen; por asistir á las procesiones re-
ligiosas; por acompañar al Santísimo 
Sacramento, ó no siéndoles posible, 
rezar al tañido de la campana un Pa-
dre nuestro y Ave María; por rezar 
cinco veces estas mismas oraciones 
por las necesidades de la Santa Igle-
sia ó en sufragio de los Hermanos 
difuntos; por acompañar hasta la se-
pu l tu ra los cadáveres; por reducir á 
buen camino • de v i r tud á algún ex- • 
traviado; por ins t rui r á los ignoran-
tes en los divinos preceptos y en otras 
cosas necesarias para la salvación, ó 
desempeñar otros semejantes oficios 
de caridad, podrán ganar cada vez y 
por cada uno de estos t í tulos una in-
dulgencia de trescientos dias. 

Los Terceros, si así les place, po-
drán aplicar todas y cada una de las 
sobredichas indulgencias, ya plena-



rias, ya parciales, en suf rag io de los 
fieles difuntos. 

CAPITULO I I I . 

De los 'privilegios. 

I. Los Sacerdotes inscritos en la 
Tercera Orden, donde quiera que ce-
lebren, gozan personalmente de la 
gracia de a l tar privilegiado, tres dias 
cada semana, con tal que no hayan 
obtenido un privilegio semejante pa-
ra o t ro dia. 

I I . Cuando estos mismos Sacer-
dotes celebren en sufragio por las al-
mas de Terciarios difuntos, el a l tar 
será siempre para ellos y en cualquier 
lugar privilegiado. 

Queremos, que todas y cada una 
de las cosas en el tenor que a r r iba 
quedan ordenadas permanezcan fir-
mes, estables y ratificados perpetua-
mente, sin que obsten las Constitu-
ciones, Letras Apostólicas, Estatutos, 
costumbres, privilegios ú otras- re-

glas Nuestras ó de la Cancillería 
Apostólica, ni cualesquiera otras co-
sas en contrario. A nadie, por tan-
to, sea lícito violar en todo ó en par-
te alguna de estas Nuestras presen-
tes Letras; y cualquiera que tal in-
tentare, sepa que incurr i rá en la in-
dignación de Dios Omnipotente y de 
sus Bienaventurados Apóstoles Pe-
dro y Pablo. 

Dado en Roma en San Pedro, año 
de la Encarnación del Señor, 1883, 
á los 30 dias de Mayo en el año sex-
to de Nuestro Pontificado.—C. Carde-
nal Sacconi, Pro. Datario .—Teodoro, 
Cardenal Mertel.—Visto.—De Curia, 
G. DeW Aquila Visconti.—Lugar del 
sello, f .—Regis t rado en la Secretaría 
de Breves.—J. Cugnoni." 

Tales son las reformas radicales y 
de la más saludable trascendencia, 
que el apostólico celo del Sumo Pon-
tífice León X I I I acaba de hacer en 
la venerable Orden Tercera de San 



Francisco de Asís; las cuales se han 
apresurado no pocos Rmos. Obispos 
en dar á conocer cuanto antes á sus 
amados Párrocos y P ° r inmediato 
conducto de éstos á todos sus diocesa-
nos, no solo para obedecer y secun-
dar las miras y elevados intentos del 
mismo Soberano Pontífice, cuanto por 
el especial empeño de que se sienten 
animados para lograr que se propa-
gue por toda la católica España un 
Ins t i tu to que en época no muy leja-
na di lataba el corazon de los buenos, 
atendido el grandioso número de los 
adscri tos á dicha venerable Orden 
Tercera, así en esta capital de Gra-
nada, como en otras ciudades, Villas 
y Lugares de Nuest ra Nación, en que 
con una regularidad digna d é emula-
ción, se encontraban canónicamente 
establecidas sus Congregaciones, dan-
do con su ejemplo y prácticas piado-
sas los Cofrades de uno y otro sexo 
el buen olor de vi r tud y moralidad 
cristiana, inspiradas por aquel "espí-

r i tu superior, que, como decía ya en 
su t iempo el seráfico Doctor San Bue-
naventura, asistía en todas las em-
presas al ínclito Patriarca- Francisco 
ungido y enviado por Dios como su 
mensajero, para la reforma del mun-
do, y para que, abundando -en pala-
bras de saludable doctrina, bri l lase á 
la vez con estupendos prodigios de 
penitencia." Solo este pensamiento 
de ser úti l para el mundo en tamaña 
empresa, predominó en su corazon 
abrasado en el divino amor , en la 
fundación de esta su Tercera Orden, 
l levada á cabo catorce años despues 
de la primera. Difícilmente podr ía 
excogitarse para el logro de fin t an 
universal un medio más eficaz y ade-
cuado como la Eegla y prescripcio-
nes de su tercer inst i tuto, toda vez 
que su observancia es una protesta 
continua de los votos hechos por el 
cristiano en su santo Bautismo, y un 
como val ladar para la más fácil ob-
servancia de los divinos' preceptos, 



Obra tan útil, y desde cuya institu-
ción tan opimos frutos lia reportado 
siempre la Santa Iglesia Católica, es 
la que con pastoral y celoso encare-
cimiento se recomienda al pueblo fiel 
por los Prelados españoles entre los 
que figura el dignísimo Metropoli-
tano de esta Archidiócesis de Grana-
da. Este nuestro venerable Pastor, 
despues de interesar a l intento á to-
dos sus Párrocos para que anuncien 
en sus respectivas feligresías cuanto 
concierne á la mencionada Orden 
Tercera, y de indicarles que muy en 
breve se hallará en apt i tud de subde-
legarles las necesarias facultades pa-
ra la instalación del preclaro institu-
to entre sus feligreces, se ha dignado 
desde luego conceder por su parte 
ochenta dias de indulgencia á cuan-
tos diocesanos suyos ingresen en él, 
así por el acto pr imero de su inscrip-
ción en el noviciado, como por todos 
y cada uno de los que en adelante 
p rac t iquen en común ó privadamen-

ta, propios de la referida Orden Ter-
cera. 

Quiera el Señor bendecir tan loa-
bles deseos, y asistir con la eficacia 
de sus celestiales auxilios al fomento 
de una obra que El mismo inspiró, y 
que en mas de una ocasion se ha dig-
nado acreditar .de un modo maravi-
lloso. 

APENDICES. 

Con el fin de que así los Ministros 
Visitadores, como todos los demás 
Hermanos, tengan prontas y puedan 
consultar con mayor facilidad las 
prácticas especiales, el ceremonial no-
vísimamente aprobado en Roma y lo 
demás que concierne al mejor régi-
men de las congregaciones ya insta-
ladas ó que en lo sucesivo puedan 
instalarse, según la mente de nuestro 
muy amado Pontífice, y los deseos de 
gran par te de los Pre lados de Espa-
ña que se apresuran á secundarlos, 
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se ha creído útil y en extremo conve-
niente, insertar ,á continuación ya el 
indicado Ceremonial, ya todo lo de-
más que conduzca á la mayor ilus-
t ración de los susodichos Hermanos 
Terceros. 

I 

Importante adición sobre indulgencias, 
tanto para los Hermanos Terceros 
como para los demás fieles. 

Ntro. Santísimo Pad re León X I I I , 
no satisfecho todavía con la Realiza-
ción de sus Actos Pontificios en fa-
vor de la Venerable Orden Tercera, 
y de haber elevado á r i to de doble 
mayor para la Iglesia universal, la 
fiesta de nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, mostrando así la ferviente 
devocion que le profesa; se ha digna-
do mandar expedir su Breve Apostó-

43 
lico de 11 de Junio del presente ano 
1883, en vir tud del cual y por espa-
cio de diez años, concede: 1 In-
dulgencia plenaria á todos los fieles 
confesados y comulgados, que en cual-
quier día de la fiesta y octava del Se-
ráfico Padre San Francisco, visiten 
alguna Iglesia ú oratorio público, 
orando allí por las intenciones del 
mismo Sumo Pontífice, y por las ne-
cesidades de la Iglesia y del Estado. 
2. ° A los que asistan con corazon 
contr i to á ios ejercicios de novena ó 
Mes de Octubre celebrados en honor 
del Seráfico Patr iarca , concede tam-
bién trescientos dias de indulgencia 
y relajación, son así mismo aplica-
bles á las benditas almas del purga-
tor io. 



I I 

Ceremonial de la Tercera Orden de S. 
Francisco, aprobodo por la S. Con-
gregación de Ritos por su decreto de 
18 de Junio de 1883, y mandado ob-
servar por Su Santidad, á fin de que 
sea uniforme su observancia en todas 
partes. 

ARTICULO I. 

PRECES BARA LAS CONGREGACIONES Ó 
CONFERENCIAS ORDINARIAS, 'MENSUALES 

Y DE CUALQUIER OTRO TIEMPO. 

Al principiar la Congregación ó ejer-
cicio. 

Veni, Sánete Spiri tus, reple tuo-
rum corda fidelium, et tu i amoris in 
eis ignera accende. 

Sub tuuin praesidium coniugiruus, 
Sancta Dei Geniti -ix, etc. 

Respice, beate Pater Fransisce, de 
excelso coelorum habitáculo,, et de-
precare p ro populo tuo, populo quera 

• "V » 
elegisti, ut serviat coram te omni 
tempore in ministerio, Domini. 

Kyr ie eleison. 
Christe eleison. Kyr ie eleison. 

Pater uoster (en secreto). 

Y. E t ne nos. inducas in tentatio-
nem. 

R. Sed l ibéra nos â malo. 
V. Memor esto Congregationis tuœ 
R. Quam, possedisti ab initio. 
V. Domine, exaudi o r a t i o n e m 

meam. 
R. E t clamor meus ad te veniat. 
Y. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spir i tu tuo. 

OREMUS. 

Mentes nostras, quaesumus, Domi-
ne, lumine tuae clari tat is i lustra, ut 
videre possimus quae agenda sunt , et 
quae rec ta sunt agere valeamus. Per 
Christum Dominum nostrum. 

ß . Amen. 



Para las Gongregacionés solemnes, ó bien 
con motivo de Visita, en vez del Yeni, Sánete 
Spiritus, se canta todo el Himno. 

Yeni, Creator Spiritus. 

Deo Patr i sit gloria 
Ejusque soli Filio; 
Cum Spiritu Paracl i to , 
Nunc et per omne saeculum 

Amen. 

En tiempo Pascual, esta otra termi-
nación: 

Deo Patr i sit gloria 
Et Filio, quia mortuis 
Surrexit, ac Paracl i to 
In saeculorum saecula. Amen. 

Y. Emitte Spiri tum tuum, et crea-
buntur . 

R. Et renovabis faciem terrae. 

OREMUS. 

Deus, qui corda fidelium Sancti 
Spiri tus i l lustrat ione doeuisti; da no-
bis in eodem Spiri tu recta sapere, et 
de ejus Semper consolatione gaudere. 
Per Chris tum Dominum nostrum. 

R. Amen. 
AI fin de la Congregacion. 
Kyrie eleison. 
Christe eleison. Kyr ie eleison. 

Pater noster (en secreto). 

Y. E t ne nos inducas in tentatio-
nem. 

R. Sed libera nos Ä mälo. 
Y. Coniirma lioc, Deus, quod ope-

ra tus es in liobis. 
R. A templo saneto tuo, quod est 

in Hierusalem. 
Y. Domine exaudi o r a t i o n e m 

meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 
Y. Dominus vobiscum. 
R. E t cum spiri tu tuo. 



OREMUS. 

Praesta nobis, quaesiimus Domine, 
auxi l ium gratiae tuae, ut quae, te 
auetore, facienda cognovimus, te ad-
juvante, implere valeamus. 

Agimus tibi gratias, omnipotens 
Deus, p ro universis beneficiis tuis. 
Qui vivis et regnas in saecula saecu-
lorum. 

R. Amen. 
V. Oremus pro benefactoribus nos-

tris. 
R. Retr ibuere dignare, Domine, 

omnibus nobis bona facientibus prop-
ter nomen tuum vitam aeternam. 
Amen. 

Antif. Si iniquitates, etc. 
Salm. De profundis , etc. 
V. A porta inferi. 
R. Erue, Domine, animas eorum. 
V. Domini, exaudi o r a t i o n e m 

meam. 
E. E t clamor mens ad te veniat. 

V. Dominus vobiscum. 
R. E t cum spiri tu tuo. 

OREMUS. 

Deus, veniae largi tor , et. liumanae 
salutis amator, quaesumus clemen-
tiam tuam, ut nostrae Congregationis 
Fratres , propinquos et benefactores, 
qui ex hoc saeulo transierunt , Beata 
Maria semper Yirgine intercedente 
cum omnibus Sanctis tuis, ad perpe-
tuae beati tudinis consort ium perve-
nire concedas. 

Fidelium, Deus, omnium Conditor 
et Redemptor , an imabus famulorum 
famularumque t u a r u m remisionem 
cunc torum t r ibue peccatorum; ut in-
dulgentiam, q u a m semper optave-
runt , piis suppl icat ionibusconsequan-

i tur. Qui vivis et regnas in saecula 
saeculorum. 

R. Amen. 
V. Requiem ae t e rnam dona eis, 

Domine. 
R. E t lux pe rpe tua luceat eis. 
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V. Requiescant in pace. 
R. Amen, 

ARTICULO I I . 

RITO Y ORDEN QUE DEBE GUARDARSE 

EN LA INVESTIDURA DEL HABITO. 

ReunidalaCongregacion,elSacerdote con • 
sobrepelliz y estola blanca, de pié ó sentado 
en su lugar ó bien en la pradéla del altar, 
pregunta al •postulante, que estará arrodi-
llado: 

¿Qué es lo que pedís? Y el postu-
lante responde: 

Padre , pido humildemente el Ha-
bi to de la Tercera Orden de Peniten-
cia para con él conseguir más fácil-
mente la eterna salvación. 

El Sacerdote dice, DEO GRATIAS y dirige 
una breve plática alabando el santo'propó-
sito del postulante (ó postulantes) y confir-
mándolo en él; para lo cual puede servirsi 
de la siguiente 

EXHORTACION. 

Dios nuestro Señor inspiró á nues-
tro Seráfico Padre San Francisco de 
Asís, que fundase esta Venerable Or-
den Tercera para que los fieles de 
uno y otro sexo, sin dejar sus casas 
y ocupaciones ordinarias, pudiesen 
vivir como religiosos y seguir un gé-
nero de vida perfecta y a r reglada en 
todo á las máximas del Santo Evan-
gelio. Innumerables personas de to-
das' edades y condiciones han halla-
do en ella un medio de santificación, 
habiendo muchos adelantado tanto 
en el camino de la v i r tud , que han 
merecido ser colocadas en los altares. 
Ya que por la g rac ia divina os sen-
tís l lamado á es ta Santa Orden, en-
t rad en ella con la firme resolución 
de emplearos en el servicio de Dios 
nuestro Señor, y; en santificaros á 
vos mismo, c o m o también al pró-
jimo en' cuan to podáis . Las pres-
cripciones de es ta santa Regla no 



obligan á pecado ni aun venial; pero 
esto no lia de ser un motivo para que 
las miréis con indiferencia. Son unos 
consejos saludables que os da un Pa-
dre celoso y amante con el objeto de 
llevar vuestra alma al cielo. El há-
bito ó escapulario que se os va á im-
poner es la divisa de la penitencia, 
una representación de la Cruz y un 
recuerdo de la muerte. El -cordon 
os ha de traer á la memoria la obli-
gación en que estamos todos de re-
pr imir . nuestros malos deseos por 
amor de aquel Dios que fué atado 
con duras cuerdas por nuestro amor. 
En lo sucesivo debeis p rocura r oir 
todos los. dias la Santa Misa, si bue-
namente podéis, f recuentar los San-
tos Sacramentos, hacer obras de ca-
r idad y asistir á las funciones de Igle-
sia, en par t icular á las de vuestra par-
roqu ia y á las de esta Venerable Or-
den Tercera. P r o c u r a d asimismo pe-
ne t ra ros del espír i tu Seráfico de aquel 
g ran Pa t r i a rca á quien nuest ro Se-

ñor Jesucristo imprimió sus secratí-
simas llagas; y pues que desde este 
momento quedareis en espíritu ver-
dadero hijo de tan buen Padre, for-
mad también la resolución de llevar 
las llagas del Señor por medio de la 
penitencia, del amor de Dios, de la 
observancia de su santa ley, y la 
práctica de las reglas y costumbres 
de esta santa Orden. Bajo la espe-
ranza dé que así lo liareis, voy á daros 
el santo hábi to de pruebas ó novicia-
do que pedís, encargándoos que acom-
pañéis con el corazon las oraciones 
que se van á recitar para pedir á 
Dios que juntamente con el hábi to 
exterior recibáis las gracias interiores 
qué son necesarias para ser un buen 
hijo Tercero del Seráfico Pat r ia rca . 

Después ev pié y vuelto al altar, dirá 
para ben /ecir el hábito ó escapulario: 

V. A d j u t o r i u m nos t rum in nomine 
Domini. 

E. Qui fecit coelum et t e r ram. 



V. Domine e x a u d i o r a t i o n e m 
meam. 

R. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. E t cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui 
per mortem Unigèniti Fillii tui Domi-
ni nostr i Jesu Christi, mundum res-
taurare misericorditer dignatus es, ut 
à morte perpetua nos l iberales, et ad 
gaud'ia perduceres Paradisi: respice, 
quaesumus, pietatis tuae oculo devo-
tam liane familiam tuam, hic hodie 
in tuo nomine congregatala, cujus fa-
mulus tuus B. Franciscus, ut tibi an-
geatur credentium numerus exti t i t 
Ins t i tu tor . I l l am super i irmam pe-
t ram quae Christus est, confirma, ut 
ab omnibus turba t i onibus mundi 
carnis et diaboli sit secura; et ince-
dens per tuorum semitam mandato-
rum, merit is a c e r b i s s i m e Fil i i tui 

passionis, et Immacula tae Matris ejus 
semper Virginia Mariae, ac B. P. N. 
Francisci, omniumque S a n c t o r u m 
gaudia aeterna possideat. Pe r eum- • 
dem Christum, etc. 

OREMUS. 

Domine Jesu Christe, qui tegumen 
nostrae mortal i ta t is induere, en in 
praecepio pannis involvi dignatus es, 
quique glorioso Confessori tuo B. R 
N. Francisco, tres Ordines inst i tuere 
salubri ter inspirasti, ac eosdem per 
Summos Ecclesiae Pontífices, tui Vi-
carios, approbare fecisti, inmensam 
tuae clementiae largi ta tem supplici-
ter exoramus, ut haec indumenta, 
quae idem B. Franciscus ad poeniten-
tiae indicium, ac p r o valida cont ra 
saeculum, cameni et daemonem ar-
matura commilitones suos f ra t res de 
Poenitentia in Ter t io Ordine por ta re 
constituit, bene f dicere, et sancti f 
fìcare digneris, ut hic famulus tuus 
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(vel liaec familia tua) ea devote sus-
cipiens, te ita induat, ut in spiritu 
humilitatis viam mandatorum tuo-
l'lim ad mortem usque lideliter per-
currat . Qui vivis et régnas in sae-
eula saeculorum. E. Amen. 

Si son mas de uno los que reciben el san-
to hábito se pronunciarán en prierai las 
fórmulas arriba expresadas; lo que se ten-
drá presente en los demás casos análogos. 

Para la bendición del cíngulo ó cordon. 

OREMUS. 

Deus, qui ut servum redimeres Pi-
l ium tuum per m a n a s impiorum li-
gari voluisti, bene f die, quaesumus, 
c ingulum istud: et praesta u t famu-
lus tuus , qui (vel famula tua , quae) 
hoc poenitentiae l igamine praecingi-
t u r v incu lo rum ejusdein Domini nos-
t r i Jesu Cliristi perpetuo memor exis-
tâ t tu isque semper obsequiis alliga-
t u m (vel a l l igatam) se esse cognos-
cat. Per Dominum nos t rum, etc. E. 
Amen, 

Aquí el Sacerdote rocía con agua bendita 
él hábito y cíngulo, pero en silencio. Des-
pues, de rodillas en la ínfima gracia del al-
tar ó en la pradela, empieza, el Yeni Crea-
tor, que reza ó canta entero. alternativa-
mente con los circunstantes, y terminado, 
vuélvece al postulante qne estará arrodilla-
do hácia el altar, y dice: 

Exuat te Dominus veterem homi-
nem cum actibus suis, et cor tuum 
avertat á saeculi pompis quibus abre-
nunciasti, dum Baptismum suseepis-
ti. R. Amen. 

Al tiempo de imponer el escapulario al 
novicio dice: 

Indua t te Dominus novum homi-
nem, qui secundum Deum creatus 
est in iusti t ia et sanct i ta t i veritatis. 
E. Amen. 

Al ceñirle él cordon: 

Praecingat te Dominus c ingulo pu-
ritatis, et ex t ingua t in lumbis tuis 



humorem libidinis, ut rnaneat in te 
vir tus continentiae et castitatis. R. 
Ameii. 

Al fin se le da la candela encendida, 
diciendo: 

Accipe, F ra te r carissime (vel So-
ror carrissima), lumen Christi, in Sig-
num immortal i tat is tuae, ut mortuus 
(vel mortua) mundo, Deo vivas, fu-
gies opera tenebrarum. Exurge & 
mortuis , et i l luminabit te Christus. 
R. Amen. 

Por ultimo, vuelto el Sacerdote al altar 
entona el Salmo Laudate Dominum omnes 
gentes, etc. Gloria Patri. 

Y. Confirma hoc Deus, quod ope-
ra tus es in'nobis. 

R. A templo sancto tuo quod est 
in.Hierusalem. 

Y. Salvum fac servum tuum (vel 
salvam fac famulam tuam).. 

R. Deus meus esperantem in te. 

Y. Mitte ei, Domine, auxi l ium de 
Sancto. 

R- Et de S'ion tuere eum (vel earn). 
Y. Nihil proficiat inimicus in eo 

(vel in ea). 
R- Et filius iniquitat is non appo-

nat nocere ei. 
Y. Domine, exaudi o r a t i o n e m 

meam. 
R- Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et- cum spiri tu tuo. 

OREMUS. • 

Deus misericordiae, Deus pietatis, 
Deus a quo bona' cuncta procedunt, 
sine quo nihil sanctum inchoatur , ni-
hi lque perficitur, precibus nostris be-
nignus assiste, et h u n c famurum tuum 
(vel lianc famulam tuam), cui in tuo 
sancto nomine sac rum poenitentiae 
habi tum imposuimus a b obnibus pe-
riculis mentis et corpor i s tua protec-
tione defende, et concede ei in sancto 
proposito in finem usque persevera-



re, ut peccatorum suorum remissio-
ne percepta, ad consortium electorum 
tuorum pervenire tnereatur. 

Deus, qui per immaculatam Virgi-
nia Conceptionem dignum Eilio tuo 
habitàculum praeparasti; quaesumus 
ut qui ex morte ejusdem Filii tu i 
praevisa eam ab omni labe p r e s e r -
vasti, nos quoque mundos ejus inter-
cessione, ad te prevenire concedas. 

Deus, qui mira Crucis mysteria in 
tuo devotissimo confessore B. Fran-
cisco mul t i formiter demonstrast i , da 
famulis tuis, ipsius semper exempla 
sectari, et assidua ejusdem Crucis me-
d i t a t o n e munir i . 

Por un Hermano. 
Deus, qui B. Ludovicum Confesso-

rem t u u m de te r reno regno ad coeles-
tis regni g lor iam t rans tu l i s t i ; . ejus, 
quaesumus, meri t is u t intercessione, 
ßeg i s Kegum Jesu Christ i Fili i tui 
facias nos esse consortes. Qui tecum, 
vivi t E . Amen, 

Si es, una hermana. 

Tuorum corda fìdelium, Deus mi-
.serator, illustra, et B. Elisabeth pre-
ci bus gloriosis, fac nos prospera mun-
di despicere, et coelesti semper con-
sol atione gaudere. Per Christum 
Dominum nostrum. E. Amen. 

Hecho esto, el Visitador dirá. 

V. Domine, exaudi o r a t i o n e m 
l u e a m . 

E. E t clamor rueus ad te veniat. 
V. Benedicamus Domino. 
R. Deo gratias. 

Y vuelto bendecirá á todos diciendo: 

Benedictio De i omnipotentis Pa-
tris, et Filii f et Spi r i tus Sancti des-
cendat super vos, et maneat semper. 
R. Amen. 

Concluida la ceremonia, él Hermano Se-
cretario hará en el correspondiente libro el 
oportuno asiento en la. forma que precede. 



ARTICULO I I I . 

MODO DE DAR LA PROFESION. 

El dia de la profesion se celebrará junta 
solemne y se adornará el altar como se acos-
tumbra en las fiestas. El novicio ostentará 
visiblemnente el escapulario y la cuerda 
hincado de rodillas delante del altar ó del 
Sacerdote; éste revestido de sobrepelliz y es 
tola blanca é hincado de rodillas, entonará 
el Himo: 

Veiii, Creator Spiritus, etc., etc. 
V. Emit te Spir i tum tuum, et crea-

bun tu r . 
R. E t renovabis faciem terrae. 

OREMUS. 

Deus, qui corda fidelium Sancti 
Spiri tus i l lustrat ione docuisti, da no-
bis in eodem Spir i tu recta sapere, et 
de ejus semper consolatione gaudere. 

Da quaesumus Domine, huic fá-
mulo tuo (vel famulae tuae), quem 
(vel quam), Ordinis Habi tu decorare 

jam dignatus es, ad inchoati operis 
períectionem feliciter pervenire. Per 
Uiris tum Dominum nostrum. R 
Amen. 

Dicho esto el Sacerdote ya sentado, pre-
gunta al novicio, que estará de rodillas de-
lante de el: Hermano N. (ó Hermana N i 
¿qué es lo que pedís? y éste responderá: 

Padre , pido ser admit ido á la san-
ta profesion en la Tercera Orden de 
ban Francisco, pa ra servir á Dios en 
ella hasta la muerte. 

•Jf!J?Cerdote
7 ^responderá diciendo: 

UEO GRATÍAS, y le hará ver con breves pala-
Oras la santidad de la profesion que va á 
realzar; pero advirtiéndole expresamente 
que esta no encierra ningún voto formal ni 
obligación estricta que induzca la pena de 
pecado, y que conforme á la misma Reala 
y á las declaraciones de la Santa Sede, los 
terciarios no están ligados en manera al-
guna, con lazos más estrechos de conciencia 
que los demás cristianos. Lo exitará á ma-
yor fervor trayendo á su memoria los sa-
ludables ejemplos de los santos; y le hará 



por fin oportunas reflexiones según las cir-
cunstancias Terminada esta breve plát ica, 
arrodillado el novicio delante del sacerdote 
y con las manos juntas, pronunciará la 
siguiente fórmula de la profesion: 

Yo N., en presencia de Dios Om-
nipotente, en honor de la Inmacula-
da Virgen María, del bienaventura- ¡ 
do Padre Francisco, y de todos los 
Santos, prometo observar toda mi 
vida los Divinos Mandamientos, y la i 
Regla de la Orden Tercera, institui-
da por el mismo Padre San Francis-
co, según la forma establecida por 
los Sumos Pontífices Nicolao I V y 
León X I I I : prometo además dar sa-
tisfacción por las faltas que pueda ! 

cometer con t ra la misma Regla, se-, 
g u n la vo luntad del Ministro visi-j 
t ado r . 

El sacerdote añadirá: 

Y yo de pa r t e de Dios os prometo 
si estas cosas guardare is , l a v ida eteij 

* 

na. In nomine Patr is et Filii f et 
Spiritu Sancti. R. Amen. 

Se levantan todos, se entona el Himno Te 
Deurn laudamus, y entretanto van dando 
sucesivamente el abrazo de paz al recien 
profeso diciendo: Pax tecum; respondiendo 
él: Et cuín spiritu tuo; haciendo lo mismo 
las hermanas en el caso de ser unco de ellas 
la profesa: si fuere demasiado excesivo el 
número ele los concurrentes, bastará que solo 
den la paz los discretos ó consiliarios, ó las 
consiliarias respectivamente. 

Concluido el Te Deum, se añade: 

V. Confirma hoc, Deus, quod ope-
ratus es in nobis. 

R. A templo sancto tuo, quod est 
in I l ierusalem. 

V. Salvum fac servum t u u m (vel 
salvam fac f amulam tuam). 

R. Deus meus; esperantem in Te. 
V. Mi t te ei, Domine, aux i l ium de 

Sancto. 
R. E t de Sion tue re eum (vel eam). 
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V. Niliil proficiat inimicus in eo 
(vel in ea). 

E. E t filius iniquitatis non appo-
nat nocere ei. 

V. Domine, exaudi o r a t i o n e m 
meam. 

R. Et clamor meus ad Te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Deus, cujus misericordiae non est 
mumerus , et bonitatis infìnitus est 
thesaurus , piissimae maiesta te tuae 
p ro collatis donis grat ias agimus; 
tuam semper clementiam exorantes, 
u t qui petent ibus postulata concedis, 
eosdem non deserens, ad praemia fu-
t u r a disponas. 

Deus, qui per immacula tam Vir-
ginis Conceptionem, d ignum Filio 
t uo hab i t a cu lum praeparast i , quaesu-
mus, u t qui ex mor te ejusdein Filii 
tu i praevisa, eam ab onmi labe prae-

servasti, nos quoque mundus ejus in-
tercessione, ad Te pervenire concedas. 

Domine Jesu Christe, qui frigescen-
te mundo, ad inflammandum corda 
nostra tui amoris igne, in carne bea-
tissimi Patr is nostri Francisci Pas-
sionis tuae sacra Stigmata renovasti: 
concede propitius; ut , ejus ment i s et 
precibus, crucem iugiter feramus, et 
dignos f ruc tus poenitentiae faciamus. 

Por un hermano. 

Deus qui B. Luduv icum confesso-
ruin tuum de terreno regno ad coe-
lestis regni g lor iam t rans tul is t i ; eius, 
quaesumus, merit is et intercessione, 
Regis Regum Jesu-Gr i s t i Fili i tu i 
facias nos esse consortes. 

Si es una hermana. 

T u o r u m co rda f ìdel ium, Deus mi-
serator , i l lus t ra ; et B. E l i sabe th pre-
cibus glor iosis , fac nos p rospe ra mun-



eli despicere, et coelesti.semper con-
solatione gaudere. 

Deus, qui famulum tuum (vel fa-
mulam tuam) a vanitate saeculi con-
versala (vel conversaiu) ad braevium. 
supernae vocationis assequendum ac-
cendisi pectori ejus illabere, et gra-
tiam tuam qua in te perseveret, illi 
infunde: ut protectionis tuae munitus 
(vel munita), praesidiis, quod, te do-
nante, promisit , adimpleat , et sánete 
vivendi aliis S e m p e r exemplum prae-
bens, ad ea, quae perseverántibus 
promissa sunt, aeterna praemia per-
veniat. Per dominum, etc. E. Àmen. 

Despues da al recien profeso la bendición 
que el Bienaventurado Padre San Fran-
cisco pronunció sobre su discípulo: 

Benedicat t ibi Dominus, et custo-
diat te. Ostendat Dominus faciera 
suarn tibi, et miserea tur tui. Con-
v e r t i t Dominus vu l tum suuin ad te, 
et det tibi pacem. Dominus te bene 
f dicat . Amen. 

Y bendiciendo d todos, dice: 

Benedictio Dei Omnipotentis, Pa-
tria et Filii f et Spiritus Sancti des-
cendat super vos, et maneat semper. 
E. Amen. 

Por último da á besar los pie's del Cru*. 
c i fijo al recien profeso, en señal de perpetuo 
amor á Jesucristo y de pacto sempiterno. 

Concluida la congregación el Secretario 
anotará en el libro destinado á profesiones 
la que acaba de verificarse. 

En peligro de muerte, puede el Novicio 
adelantar su profesion y hacerla en manos 
de cualquier Confesor, si el Sacerdote ordi-
nariamente autorizado no puede haberse 
fácilmente (en cuyo caso los Ministros ge-
nerales han declarado que está autorizado 
cualquier Confesor): pero tal profesion an-
ticipada no debe consignarse en el libro an-
tes de la muerte del Hermano, y si conva-
lece, deberá emitir de nuevo su profesion, 
y entonces se anotará. 



ARTICULO IV. 

CONGREGACION Ó CONFERENCIA PAR-

TICULAR DE LOS CONSILIARIOS. 

Una vez al mes el Padre Visitador, ó Di-
rector, el Ministro, todos los Oficiales y los 
otros Consiliarios se reunirán 'privada-
mente. El Padre Director ó Visitador ó el 
Guardian presidirá, y los demás se coloca-
rán según su categoría y se recitarán las 
preces prescritas para dar principio á la 
conferencia ordinaria mensual (pág. 44). 

_ Para concluir se dirán las preces y ora-
don Praesta nobis, etc. (pág 48); pero aña-
diendo bajo una sola conclusión esta otra: 

Deus, sine quo nihil est validum, 
nih.il sanctum, mul t ip l ica super nos 
miser icordiam tuam, ut , te rectore, te 
duce, sic t ranseamus per bona tem-
poralia, ut non amit tamus aeterna. 
Per Chris tum, etc. 

Agimus t ib i grat ias 
Benedicamus Domino etc. 

ARTICULO V. 

ELECCIONES. 

Para principiar se canta ó se reza el 
Himno Veni, Creator Spiritus, etc. 

Hecha la elección, y publicados los nom-
bres de los elegidos se canta él Himno Te 
Deum laudamus, y despues: 

V. Confirma hoc, Deus, quod ope-
ra tus es in nobis. 

R. A templo sancto tuo, quod est, 
f in Hierusalem. 

Y. Ora pro nobis, Sancta Dei Ge-
nitrix. 

R. Ut digni efficiamur promissio-
nibus Christi . 

V. Signasti, Domine, servum tuum 
Franciscum. 

R. Signis redemptionis nostrae. 
Y. Domine, e x a u d i o r a t i o n e m 

meam. 
R. E t clamor meus ad te veniat. 
Y. Dominus vobiscum. 
R.. E t cum spi r i tu tuo. 

/ 



ARTICULO IV. 

CONGREGACION Ó CONFERENCIA PAR-

TICULAR DE LOS CONSILIARIOS. 

Una vez al mes el Padre Visitador, ó Di-
rector, el Ministro, todos los Oficiales y los 
otros Consiliarios se reunirán 'privada-
mente. El Padre Director ó Visitador ó el 
Guardian presidirá, y los demás se coloca-
rán según su categoría y se recitarán las 
preces prescritas para dar principio á la 
conferencia ordinaria mensual (pág. 44). 

_ Para concluir se dirán las preces y ora-
don Praesta nobis, etc. (pág 48); pero aña-
diendo bajo una sola conclusión esta otra: 

Deus, sine quo nihil est validum, 
nih.il sanctum, mul t ip l ica super nos 
miser icordiam tuam, ut , te rectore, te 
duce, sic t ranseamus per bona tem-
poralia, ut non amit tamus aeterna. 
Per Chris tum, etc. 

Agimus t ib i grat ias 
Benedicamus Domino etc. 

ARTICULO V. 

ELECCIONES. 

Para principiar se canta ó se reza el 
Himno Veni, Creator Spiritus, etc. 

Hecha la elección, y publicados los nom-
bres de los elegidos se canta él Himno Te 
Deum laudamus, y clespues: 

V. Confirma hoc, Deus, quod ope-
ra tus es in nobis. 

R. A templo sancto tuo, quod est, 
f in Hierusalem. 

V. Ora pro nobis, Sancta Dei Ge-
nitrix. 

R. Ut digni efficiamur promissio-
nibus Christi . 

V. Signasti, Domine, servum tuum 
Franciscum. 

R. Signis redemptionis nostrae. 
V. Domine, e x a u d i o r a t i o n e m 

meam. 
R. E t clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R.. E t cum spi r i tu tuo. 

/ 
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Y 86 dicen las tres 'primeras oraciones 
prescritas para dekpúes de la profesion, 
Deas cujus misericordiae, Deus qui per Im-
maculatam y Domine Jesu Chiriste, qui fri-
gescente. (Pag. G6). 

Qui vivis et regnae iii saecúla sae-
culorum. 

R. Amen. 
V. Benedicamus Domino. 
R. Deo gradas. 
Benedictio Dei omnipotentis, Pa-

tris et Filii f et Spiri tus Sancti des-
cendat super vos et maneat semper. 
R. Amen. 

En las elecciones de las Hermanas se ob-
servará lo mismo. 

ARTICULO YI . 

CEREMONIAS DE LA V I S I T A . . 

Anunciado.\ la venida del Visitador y 
reunida la Congregación, los Hermanos (ó 
Hermanas) cantarán los siguientes versos 
del Salmo CV. 

Confitemini Domino, qnon iam bonus: 

Quoniam in saeculum misericordiae 
eius. 

Quia loquetur potentias Domini, 
Auditas faciet omnes laudes eius? 
Beati qui çustodiunt iudicium, 
Et faciunt iustitiam in omni tempore. 
Memento nostri, Domine, in benepla-

cito populi tui. 
Visita nos in salutari tuo: 
Ad videndum in bollitati e lectorum 

tuorum, ad laetandum in laetitia 
genfcis tuae: 

Ut lauderis cum haereditat i tua. 
Gloria Patr i , etc. 

Y. Memento Congregationis tuae. 
R. Quam possedisti ab initio. 

OREMUS. 

Conscientias nostras, ' quaesumits, 
Domine, visitando purifica: ut, ve-
niens Dominus noster Jesus Chr i s tus 
•Filius tuus , pa ra tam sibi in nobis in-
vernai maiisionem. Qui tecum vivit 
et régnât , etc. 

R. Amen. 

\ 



Después el Veni, Creator Spirítus, con su 
verso, responsQrio y oración (pág 46). 

La visita se concluirá, con el cántico de 
Zacarías: 

Benedictus Dominus Deus Israel, 
etc. Gloria Patr i , etc. 

V. Visitasti te r ram et inebriasti eam 
E. Moltiplicasti locupletare eam. 

OREMUS. 

Da famulis tuis, Domine, indul-
gentiam peccatorum, consolationem 
vitae, gubernat ionem perpetuami ut 
t ibi servientes, ad tuam jugi ter mi-
sericordiam pervenire mereantur . 

Famil iam tuam, quaesumus, Do-
mine, continua pietate custodi: ut 
quae in sola spe grat iae coelestis in-
ni t i tur , tua Semper protectioni mu-
nia tur , Per Chris tum, etc. E. Amen. 

Se concluye con la bendición del Santi 
simo Sacramento, si hay competente licen-
cia, y si no la hay, se termina con las pre-
ces puestas para el fin de las conferencias 
(pág 47), 

AETICÜLO VII . 

E ITO QUE DEBE GUARDARSE PARA ERIGIR 
UNA NUEVA CONGREGACION. 

El que presida abrirá la reunion ento-
nando el salmo OX. 

Confitebor t ibi Domine in toto cor-
de meo, etc. 

Gloria Patr i , etc. 
V. Sperate in eo onmis congregatio 

populi . 
E . Effondi t i corani ilio corda ves-

tra. 

OREMUS. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui 
misericordia tua líos fidelis speciali-
ter aggregast i : in eorum corda, quae 
sumus, Parac l i tum qui á te procedit 
infunde; illosque in tua fide et cliari-
tate cor robora , ut temporali congre-
gatione proficiant ad aeternae felici-
tates augmentum. 



Deus, qui ele vivis et electis lapidi-
bus aeternum maiestati tuae praepa-
ras habi taculum; largire Iiis fidelibus 
benedictionem tuam, ut et ipsi tam-
quam lapides vivi superaedifìcentur 
super lapidem vivum Dominum nos-
t rum Jesum Christum Fi l ium tuum. 

Defende, quaesumus, Domine, Bea-
ta Maria semper Virgine interceden-
te, istalli ab omni adversitate fami-
liam: et toto corde tibi prost ra tam ab 
hostium propit ius tuere clementer in-
sidis. Per Dominum, etc. E . Àmen. 

Recitando luego el Veni, Creator y las 
preces que se dicen al principiar las con-
ferencias (pág 44), el Presidente nombrará 
los Oficiales. Despues anunciará los dias 
en que se puede ganar indulgencia durante 
el año, y se concluirá esta, primera reunion 
con el Te Deum, añadiendo por fin: 

V. Benedicamus Patrem, et Filium, 
cum Sancto Spiritu. 

E. Laudemus et superexaltemus 
eum in saecula. 

Y. Confirma hoc, Deus, quod ope-
rattts es in n o b k 

E- A templo santo tuo, quod est in 
Hierusalem. 

V. Memor esto Congregationis tuse. 
E. Quam possedisti ab initio. 
V. Domine, e x a u d i o r a t i o n e m 

meam. 
E. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vöbiscum. 
E. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Deus, cujus misericordiae non est 
numerus, et bonitat is infinitus est 
thesaurus; piissimae maiestati tuae 
pro collatis donisgra t ias ag imus tuam 
semper clementiam exorantes; u t qu i 
petentibus postula ta concedis, eos-
dem non deserens ad praemia f u t u r a 
disponas. 

Deus largi tor pacis, et amator cha-
ritatis; da famul is tuis in nomine tuo 
congregatis ve ram cum tua volunta-



te concordiam: ut ab ómnibus libe-
rentur adversis. 

Deus, qui per Immaculatam Vir-
ginia Conceptionem, dignum Filio 
tuo liabitaculum praeparasti , quae-
sumus ut qui ex morte ejusdem, Filii 
tu i praevisa eam ab omni labe prae-
servasti, nos quoque mundos, eius 
intercesione ad te prevenire conce-
das. 

Deus, qui Ecclesiam tuam Beati 
Francisc i meritis foetu novae prolis 
amplificas; t r ibue nobis ex eius imi-
tatione terrena despicere, et coeles-
t i um donorum semper participatio-
ne gaudere. Pe r Dominum, etc. R. 
Amen. 

V. Benedicamus Domino. 
R. Deo gra t ias . 
V. Fidel ium animae per misericor-

diam. Dei requiescant in pace. 
R. Amen. 

Se concluye con la bendición del Santí-
simo Sacramento, ó 'por lo ráenos con la 

bendición simple, como se lia dicho arriba 
para el dia de la admisión. 

Despues el Presidente con los Oficiales 
colocarán en el archivo los libros de asien-
tos y registros propios de la Congregación, 
suscribiendo y autorizando en el de las 
Actas el Guard'mn, Visitador ó superior en 
unión con los testigos la diligencia de la 
nueva erección que ataba de verificarse. 

ARTICULO VII I . 

MODO DE DAR A LOS TERCIARIOS LA 
BENDICION PAPAL. 

. La bendición papal por concesion deLeon 
XIII, P. M., se da dos veces al afío, sequn 
la fórmala de Benedicto XIV; pero nunca 
en el mismo dia n i en el mismo lugar en que 
la dé un Obispo. Y como, según dicha fór-
mula, tal bendición se hace descender sobre 
el pueblo, no debe da/rse en particular á 
cualquiera de los hermanos, sino á la Con-
gregación 'reunida, debiendo darla el que 
preside, con tal que esté debidamente facul-
tado para ello, con sobrepelliz y estola blan-
ca y sin asistencia de ministros. Puesto de 
rodillas ante el altar, clirá: 



V. Àdjutor ium nostrum in nomi-
ni Domini. 

E. Qui fecit coelum et terram. 
V. Salvum fac populum tuum, 

Domine. 
E. Et benedic haereditati tuae. 
V. Dominus vobiscuin. 
E. E t cum spi r i tu tuo. 

Despues recita de piéla siguiente oracion: 

OREMUS. 

Omnipotens e t misericors Deus, da 
nobis "auxilium de sancto, et vota po-
puli hu ius in l iumil i ta t i cordis ve-
niam pecca to rum poscentis, tuamque 
benedict ionem postulant is et gratiam 
clementer exaudi : dex te ram tuam su-
per eum ben ignus extende; ac pleni-
tud inem divinae benedictionis effun-
de; qua bonis omnibus cum, cumula-
tus , fe l ic i ta tem e t v i t am consequatur 
ae ternam. P e r Clir is tum Dominum 
n o s t r u m . E . Amen. 

Pasando luego al lado de la Epístola y 
de pié, bendiga con una sola señal de cruz 
pronunciando en alta voz estas palabras. 

Benedicat vos Omnipotens Deus, 
Pater et Filius f et Spiritus Sanc-
tus. E. Amen. 

ÀETICULO IX. 

FORMULA PARA DAR LA BENDICION 
CON INDULGENCIA PLENARIA Á LOS 

TERCIARIOS SECULARES. • 

Además de la bendición papal pueden 
los Hermanos Terceros seculares recibir la 
bendición con indulgencia plenaria al-
gunos dias del año, que están señalados en 
el núm. VIII del cap. I del Indice de las 
indulgencias adjunto á la Bula Misericors 
Dei Filius del Sumo Pontífice Leon X I I I , 

'publicada en SO de Mayo de 1883; y la 
fórmula prescrita por el mismo Sumo Pon' 
tifiee Leon XIIIpor su Breve Quo Univer-
si de 7 de Julio de 1882, es la siguiente: 

ANTIPII . I n t r e t ora t io mea in cons-
pectu tuo, Domine; inclina au rem 
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tuam ad preces nostras? parce, Domi-
ne, parce populo tuo, quern, redimisti 
sanguine tuo pretioso, ne in aeternum 
irascaris nobis. 

Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Kyr ie el'eison. Pater noster {en 

secreto). 
Y. Et ne 110s inducas in tentatio-

nem. 
R. Sed l ibera nos a malo. 
V. Salvos fac servos tuos. 
R. Deus mens, sperantes in te. 
V. Mitte eis, Domine, auxi l ium de 

Sancto. 
R. E t de Sion tuere eos. 
V. Esto eis, Domine, t u r r i s forti-

tudinis . 
R. A facie inimici. 
V. Niliil proficiat in imicus in no-

bis . 
R. E t f i lms miqn i t a t i s non appo-

n a t nocere nobis. 
V. Domine exaudi o r a t i o n e m 

meam. 

B. Et clamor meus ad te veniat. 
Y. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

OREMÜS. 

Deus, qui propr ium est misereri 
S e m p e r et parcere: suscipe depreca-

. tionem nostram, ut nos, et omnes fa-
mulus tuos, quos delictoruni catena 
constringit, miseratio tuae pietatis 
clementer absolvat. 

Exaudi, quaesnmus, Domine, sup-
plicurn preces, et confitentium tibi 
parce peccatis: ut pari ter nobis in-
dulgentiam t r ibuas benignus et pa-
cem. 

Inefabilem nobis, -Domino, miseri-
cordiam tuam clementer ostende; u t 
simul nos et a peccatis omnibus exuas, 
et a poenis, quäs pro Iiis mereamur , 
eripias. 

Deus, qui culpa offenderis, poeni-
tentia p lacar is : preces popuH tu i sup-
piicantis p rop i t ius respice; et flagel-
la tuae i racundiae , cjuae p r o pecca t i s 



nostr is mereamur , averte. Per Chris-
t u m Dominum nos t rum. Amen. 

Dicho despues: 

Confiteor Deo, etc., Misereatur, etc., 
Indulgent iam, etc . 

El Sacerdote continua: 

Dominus noster Jesus Christus, qui 
Beato P e t r o Apostolo dedi t potesta-
tem l igandi a t q u e solvendi, I l le vos 
absolva t a b omni v inculo del ic torum, 
u t habea t i s v i t am aeternam, et viva-
tis in saecula saeculorüm. Amen. 

Pe r sacrat i ss imam Passionem et 
Mor tem D o m i n i - N o s t r i Jesu Chris-
ti , p rec ibus e t mer i t i s Beatissimae 
semper Y i r g i n i s Mariae, Beatorum 
A p o s t o l o r u m P e t r i et Pau l i , Beati 
Pa t r i s N o s t r i Franc isc i , e t omnium 
Sane to rum, auc to r i t a t e a Summis 
Pont i f ic ibus n ih i concessa plenariam 
Indu lgen t i am omnium peccatorum 
v e s t r o r u m voMs imper t ior . I n »o-

mine Patr is et F i l i i f e t Spi r i tus 
Sancti. Amen. 

Si se dá esta indulgencia inmediatamen-
te despues de la absolución Sacramental, el 
Sacerdote, omitiendo lo primero, empezará 
absolutamente por las palabras: Dominus 
noster Jesus Christus, etc., y seguirá hasta 
concluir, pero diciendo en singular lo que 
está en plural. 

Si las circunstancias no permiten tesar 
la fórmula entera, dirá tan solo: 

A u t o r i t a t e a Summis Pont i f ic ibus 
mih i concessa, p lenar iam omnium 
pecca to rum t u o r u m Indu lgen t i am ti-
b i imper t ior . I n nomine Pa t r i s , et 
Fil i i f et Spi r i tus Sanctis. R. Amen. 

A R T I C U L O X. 

ABSOLUCION EN EL ARTICULO DE LA 
MUERTE. 

; Para dar la Indulgenciaplenaria'á'los 
Terciarios en el artículo de la muerte, el 
Padre Director ó cualquiera otro confesor 



aprobado, que se llame por el Terciario en-
fermo, usará, de la fórmula prescrita por 
Benedicto XIV y novísimamente por León 
XIII, la cual se encuentra inserta en él 
ñtual Romano y es de este tenor. 

Enerando en el aposento donde yace el 
enfermo dirá,: 

V. F a x hu le domui. 
R. E t ómnibus habi tan t ibus in ea. 

En seguida rocía con agua bendita al 
enfermo, la estancia y á los circuntantes 
diciendo á la vez esta antífona: 

Asperges me, Domine, l iyssopo, et 
mundabor : l avabis me, et super ni-
vem dea lbabor ; añade el primer verso 
del Salmo Miserere con G lo r i a Patri, 
etc. Sicut e ra t , etc. Despues repite la 
.antífona: Asperges me, etc. 

V. A d j u t o r i u m n o s t r u m in nomi-
ne Domini . 

R . Q,ui fec i t coe lum et terram. 
ANTIPII. N e reminiscar is , Domi-

ne, del ic ta f a m n l i tu i (vel ancillae 

tuae) neque vindictam sumas de pec 
catis ejus. 

Kyrie eleison, Christe eleison, Ky-
rie eleison. Pater noster (en se-
ereto). 

V. Et ne nos inducas in tentatio-
nem. 

R. Sed libera nos a malo. 
V. Salvum fac servum tuum (vel 

ancil lan tuam). 
R. Deus meus, sperantem in te. 
V. Domine exaudi - o r a t i o n e m 

meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. E t cum sprir i tu"tuo. 

OREMUS. 

Clementissime Deus, Pa te r miseri-
cordiarum, et Deus to t ius consolatio-
nis, qui neminem vis per i re in te cre-
dentem a tque sperantem, secundum 
multi tudinem misera t ionum t u a r u m 
respice p rop i t ius f a m u l u m tuum. N. 



quem (vel famulam tuam N. quam) 
tibi vera fides, et spes Christiana 
oommendant. Visita eum (vel eam) 
in salutari tuo, et per Unigeniti tui 
Passionem, et mortem, omnium ei 
delictorium suorum remissionem, et 
veniam clementer indulge; ut ejus 
anima in hora exi tus sui te Judicem 
propi t ia tum inveniat, et in sanguine 
ejusdem Filii tu i ab omni macula 
abluta , t ransiré ad vi tam mereatur 
perpetuara. Per eumdem Chris tum 
Dominum nostrum. Amen. 

Dicho entónces por uno de los clérigos 
asistentes él Confiteor, eie, añadiendo el 
nombre del Santo Patriarca; el Sacerdote 
dirá: Misereatur, etc., y después: 

Dominus noster Jesus Chris tus , Fi-
l ius Dei vivi, qu i Beato P e t r o Apos-
tolo suo dedit potes ta tem l igandi , at-
que solvendi, per suam piissimam 
miser icord iam recipia t confesionem 
tuam, et res t i tuâ t t ib i s to lam pr imam, 
q u a m in Bapt ismale recepist i ; JEt ego 

facúltate mihi ab Apostolica Sede tri-
buta, Indulgentiam Plenariam, et re-
missionem omnium peccatorum tibi 
concedo. In nomine Patria et Filii 
f et Spiritus Sancti. Per S a c r o s a n -
ta humanae reparationis mysteria, 
remittat tibi Omnipotens Deus om-
nes praesentis, et fu turae vitae poe-
nas, Paradysi portas aperiat, et ad 
gaudia sempiterna perducat . Amen. 

Benedicat te Omnipotens Deus, Pa-
ter et Fil ius f et Spir i tus Sanctus, 
Amen. 

Si él enfermo se encontrare tan inme-
diato á espirar, que no haya tiempo 'para 
recitar las preces y la confesion, el Sacer-
dote le aplicará inmediatamente la indul-
gencia, diciendo tan solo: 

Dominus noster , etc. 

Si instare aún más el 'momento crítico de 
espirar la apresurará, diciendo solamente: 

Indu lgen t iam plenariam et remis-
sionem omnium peccatorum tibi con-



cedo in nomine Pa t r i s et F i l i i ^ et 
Spir i tus Sancti. Amen. 

BENDICION DEL CORDON DE SAN 
FRANCISCO. 

El Sacerdote debidamente autorizado, re-
vestido con sobrepelliz y estola según el rito 
del dia, dice: 

Y. A d j u t o r i u m nos t rum in nomi-
ne Domini . 

R. Q,ui fecit coelum in ter ra in . 
V. Domine exaudi o r a t i o n e m 

meam. 
R. E t c lamor meus ad te veniat . 
V. Dominus vobiscum. • 
R. E t c u m sp i r i tu t.uo. 

OREMUS. 

Omnipo tens e t mise r icors Deus, 
o r a m u s inmensam c lement iam tuam, 
u t h a n c c h o r d a m (veí l ias chordas) 
b e n e f d ice re e t sanct i f ficare dig-, 
ne r i s , u t q u i c u m q u e s u b i n v o c a t i o n 

Sancti Francisci ea cinctus fuer i t 
(vel ciiicti fuerint), e t misericordiam 
tuam imploraveri t (vel implorave-
rint) veniam et indulgent iam tuae 
sanctae miser icordiae consequatur 
(vel consequantur) . 

De us, qui ut servum redimeres, Fi-
lium tuum per m a n u s impio rum li-
gari voluist i , bene f die , quaesumus, 
c ingulum istud: et praesta; ut famu-
lus, qui (vel famula tua , quae) hoc 
poenitentiae l igamine p raec ing i tu r , 
vinculoruDi eiusdem Domini N o s t r i 
Jesu Chr is t i pe rpe tuo memor exis ta t , 
tuisque semper obsequi is a l l i ga tum 
(vel a l l iga tam) se esse cognoscat . P e r 
Dominum N o s t r u m , etc. R. Amen. 

Roda despues con agua bendita el cordon, 
y ciiiiendo al hermauo con 61 dice: 

Accipe c h o r d a m B. P. N. F ranc i s -
ci, u t sin lumbi tu i praec inc t i , i n Sig-
num cont inent iae , e t cast i ta t is . I n 
nomine P a t r i s et F i l i i f et S p i r i t u s 
Sancti. R. Amen. 
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OREMUS. 

Deus qui B. Petro Apostolo tuo, 
siguificans qua morte clarificaturus 
esset Deum, praedixisti ipsum in 
senectute ab alio fore cingendum; fa-
mulum tuum (vel famulam tuam), 
quem (vel qufim) cingulo nostrae 
Fraterni ta t i s praecingimus, tua, quae-
sumus, cliaritati praecinge, tui nomi-
nis salutari metu constr inge, et cor 
eius alliga t uo rum l igamine manda-
to rum, u t auxil io grat iae tuae libera-
tus (vel l iberata) a mundo, tuoque 
vinctus (vel viñeta) servitio, in de-
votione, quam assumit , usque in li-
ne m jugi te r perseveret. Qu i vivis et 
regnas in saecula saeculorum. Amen. 

Si son VMS de uno los que reciben ci cor don 
sustituyase ci plural al singular. Después 
dirá: 

E g o auotor i t a te qua f u n g o r , et mi-
h i concessa est, rec ip io te (vel vos) 
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et suseipio ad partioipationem om-
nium bonorum spiritualium, quae in 
tot o Ordine Seraphici Patr is nostri 
Francisci ex gratia Dei habentur. In 
nomine Patr is et Filii f et Spir i tus 
saneti. Amen. 

Beiredictio Dei Omnipotentis Pa-
tris, et Filii f et Spiritus Saneti des-
cendat super te (vel vos) et maneat 
semper. E. Amen. 

I I I . 

Oraciones A los Santos Patronos de la 
Orden Tercera. 

AL SERAFICO PADRE SAN FRANCISCO. 

Beatísimo Padre, aunque indigno 
por muchos conceptos, yo tengo la 
dicha de ser h i jo vuestro; mi radme 
como á tal, y no ceseis de interceder 
por mí ante la Divina Misericordia, 
alcanzándome el perdón de todos mis 
pecados, la g rac ia de vivir pob re de 
espíritu, casto y mort i f icado, pract i -



cando todos los diaíTde mi vida, á 
ejemplo vuestro, la santa humildad, 
para honrar con estas virtudes á 
nuestro divino Salvador, á su Santí-
sima Madre y á Yos, mi Seráfico Pa-
triarca, á fin de merecer la dicha de 
reinar eternamente con Yos en el cie-
lo. Así se&. 

OTRA EN REVERENCIA DE SUS LLAGAS. 

Bienaventurado Padre , que mere-
cisteis por la eminencia de vuestros 
méritos y excelentes vir tudes ser tras-
formado imágen del Redentor , os 
ruego por esas l lagas impresas por 
mano divina en vuestro sacratísimo 
cuerpo, me alcancéis de vuestro ama- . 
do la gracia preciosísima de amar ar-
dientemente toda mi vida á Jesucris-
to y á su Santísima Madre, como 
también la de p rac t i ca r constante-
mente las santas v i r tudes de la hu-
mildad, mortif icación y pobreza, que 
t a n a l to pus ieron vues t ro nombre en 
la t i e r ra y en el cielo. Amen, 

OTRA DEL TERCIARIO ENFERMO. 

Glorioso Padre mió San Francisco, 
dignaos socorrerme en estos dias de 
enfermedad, que Dios me envia para 
mi bien y para darme Ocasión de 
contraer mayor mérito; ayudadme á 
santificar mis padecimientos, y á so-
portarlos con viva fé y conformidad 
á la voluntad Santísima de Dios, á fin 
de que, después de esta vida de prue-
bas, sea yo-digno de ser admitido en 
la gloria celestial y eterna. Así sea. 

A SAN LUIS REY DE FRANCIA. 

Augusto monarca San Luis, pa t rón 
de los Terciarios, que en medio de las 
grandezas supisteis apreciar cuán po-
co valen la gloria, las r iquezas y to-
das las vanidades del mundo, colo-
cando toda vuest ra felicidad en con-
sagraros á Dios por medio de la Ter-
cera Orden; desde el t r o n o que ocu-
páis en el cielo por vues t ras vir tu-



des, dignaos favorecernos con una 
mirada piadosa. Somos liijos de 
Francisco como vos, y deseamos ser-
lo, no sólo en e l nombre, sino aun 
mas por nuest ras obras; prefiriendo, 
como vos, las l ágr imas de la peniten-
cia, el retiro y la oracion, á los goces 
y vanidades ter renas , y buscando en 
todo la gloria d e Dios y la santifica-
ción de las a lmas. Vuestra vida tan 
santa nos admi ra y nos confunde; ha-
ced, por vuestra poderosa intercesión 
que séamos como vos dignos hijos de 
nuestro Seráfico y común Padre, 
amantes de Jesucr i s to y firmes en 
nuestra vocacion, solícitos en procu-
ra r la ma}ror g lo r i a de Dios y la san-
tificación de nues t ras almas, y de las 
de nuestros hermanos . Amen. 

A SANTA ISABEL REINA DE HUNGRÍA. 

¡Oh gloriosa Santa Isabel de Hun-
gría, augusta P a t r o n a de la Tercera 
Orden secular! Dignaos desde el 

cielo mirarnos con afecto de madre, 
intercediendo por nosotros á fin de 
que, llenos del espíritu de nuestro 
Seráfico Padre, nos aprovechemos de 
los bellos ejemplos que nos habéis 
dejado. Nacida en el seno de la opu-
lencia y de la grandeza del siglo, no 
©s dejásteis seducir por las aparien-
cias de los embelesos y dignidades 
humanas: lo despreciásteis todo para 
abrazar la vida pobre y humilde de 
San Francisco, trocando el manto re-
gio de soberana por el tosco hábito 
de su Tercera Orden. La soledad, el 
silencio, la oración, el amor hácia los 
pobres y la inclinación á todas las 
obras buenas; hé aquí en qué se ci-
fraban vuestra ambición y placer. 
¡Que vuestros admirables ejemplos 
nos animen á p rac t i ca r las virtudes y 
á amar á JesusI Pero, ¡hay! ¡qué es 
muy grande n u e s t r a inconstancia y 
flaqueza! Dignaos , pues, ¡oh Sta. 
Patronal rogar a l Señor por nosotros 
para que, an imados de un santo celo, 
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observemos religiosamente la regla o O 
de la Tercera Orden, y merezcamos 
despues de esta vida, ser contados en 
el cielo entre los dignos hijos de 
nuestro Padre-San Francisco. Amen. 

ORACION 

que podrá decirse con motivo de la risita ó vi-
sitas en el célebre Jubileo de la Porciúncu-
la, despues de rezada la. estación mnyor ó 
menor, y de haber orado por las necesidades 
de la Iglesia y del Estado, según la mente 
é inunciones de los Soberanos Pontífices: 

Dulcísimo Jesús mió, que liabeis 
bajado sobre la t ierra para abrasar la 
en la l lama de vuestro amor, infla-

- mad en mi corazon ese fuego sagra-
do, para que pueda ganar pa ra mí 
mismo esta indulgencia plenísima, 
f ru to de vuest ra preciosa sangre, ya 
que tan generoso os mostrasteis con 
vuestro g ran siervo Francisco cuan-
do le aparecisteis milagrosamente en 
la iglesia de Porc iúncuía , acompaña-
do de vues t ra Santís ima Madre y de 

multitud de ángeles, para otorgarle 
esta gracia tan señalada. Atraedme 
á Vos, unidme á Vos, trasformadme 
en Vos, para que habiéndoos seguido 
fielmente durante la vida por el ca-
mino que me habéis trazado con vues-
tra sangre, pueda despues llegar á 
gozar las celestiales delicias y cantar 
vuestras eternas misericordias. Amen. 

OTRA ORACION 
para aplicar la misma indulgencia por 

cualquier difunto. 

¡Oh piadosísimo Redentor! los ex-
cesivos tormentos que sufren las afli-
gidas almas del Purga to r io y el in-
menso amor con que las amais; por-
que están ext rechamente unidas á 
Vos por los lazos indisolubles de la 
caridad, es lo que me anima á implo-
rar por ellas vuestra inefable clemen-
cia: y la indulgencia que, con los au-
xilios de vuestra g rac i a y por inter-
cesión d,e vuest ra Sant ís ima Madre y 



de vuestro siervo Francisco intento 
ganar en esta visita, la aplico en su-
fragio del a lma de N., y si á ella no 
puede aprovechar , la aplico á la que 
sea de vuestro mayor agrado y de mi 
especial obligación. Dignaos, Señor, 
aceptarla plenamente, y haced que 
desde ahora suba á recibir el eterno 
ósculo de paz en la Gloria Amen. 

ORACION 

que se acostumbra rezar en Roma cuan-
do se visita alguna iglesia para ganar 
las indulgencias. 

Señor mió Jesucristo, penetrado del 
más vivo dolor á' vista de mis peca-
dos, ofrezco estas humildes oraciones 
por vuestro honor , vuestra g lor ia y 
provecho de vuestra Iglesia. Santí-
ficadlas y dadles valor por vuestra 
gracia. Yo deseo conformarme en-
teramente con la piadosa intención 
del Pontífice Romano, que concedió 
esta indulgencia para el bien de los 

fieles. Confiando en vuestra infinita 
bondad me atrevo á pediros que qui-
téis todas las herejías de la faz de la 
tierra, que establezcáis una paz sóli-
da y una verdadera concordia entre 
los Príncipes cristianos, á fin de que 
los Soberanos y los vasallos os sir-
van todos con pureza de corazón, 
amor recíproco y uniformidad de 
santas afecciones. Llenad también á 
nuestro Santísimo Padre el Papa de 
vuestro espíritu. Defendedle de to-
da suerte de asechanzas y conservad-
le siempre. Dignaos, amable Salva-
dor mió, por los méritos de la Santí-
sima Yírgen Inmaculada y de todos 
los Santos del Paraíso,- hacerme par-
ticipante del tesoro con el cual habéis 
enriquecido á vuestra Iglesia, derra-
mando por ella vuestra preciosísima 
Sangre: concededme (ó conceded á . . . ) 
el f ru to de esta santa indulgencia. 
Haced, Dios mió, que las penas que 
merecen mis pecados, y que yo ha-
bría de padecer en esta ó en la otra 



de vuestro siervo Francisco intento 
ganar en esta visita, la aplico en su-
fragio del a lma de N., y si á ella no 
puede aprovechar , la aplico á la que 
sea de vuestro mayor agrado y de mi 
especial obligación. Dignaos, Señor, 
aceptarla plenamente, y haced que 
desde ahora suba á recibir el eterno 
ósculo de paz en la Gloria Amen. 

ORACION 

que se acostumbra rezar en Roma cuan-
do se visita alguna iglesia para ganar 
las indulgencias. 

Señor mió Jesucristo, penetrado del 
más vivo dolor á' vista de mis peca-
dos, ofrezco estas humildes oraciones 
por vuestro honor , vuestra g lor ia y 
provecho de vuestra Iglesia. Santí-
ficadlas y dadles valor por vuestra 
gracia. Yo deseo conformarme en-
teramente con la piadosa intención 
del Pontífice Romano, que concedió 
esta indulgencia para el bien de los 

fieles. Confiando en vuestra infinita 
bondad me atrevo á pediros que qui-
téis todas las herejías de la faz de la 
tierra, que establezcáis una paz sóli-
da y una verdadera concordia entre 
los Príncipes cristianos, á fin de que 
los Soberanos y los vasallos os sir-
van todos con pureza de corazón, 
amor recíproco y uniformidad de 
santas afecciones. Llenad también á 
nuestro Santísimo Padre el Papa de 
vuestro espíritu. Defendedle de to-
da suerte de asechanzas y conservad-
le siempre. Dignaos, amable Salva-
dor mió, por los méritos de la Santí-
sima Yírgen Inmaculada y de todos 
los Santos del Paraíso,- hacerme par-
ticipante del tesoro con el cual habéis 
enriquecido á vuestra Iglesia, derra-
mando por ella vuestra preciosísima 
Sangre: concededme (ó conceded á . . . ) 
el f ru to de esta santa indulgencia. 
Haced, Dios mió, que las penas que 
merecen mis pecados, y que yo ha-
bría de padecer en esta ó en la otra 



vida, me sean perdonadas en vista 
de vuestra infinita misericordia. Des-
de este momento formo un firme pro-
pósito de ¡pasar con vuestra ayuda 
una vida penitente y mortificada. 

Yo quiero también satisfacer á 
vuestra justicia cuanto me sea posi-
ble, hu i r con ho r ro r del pecado y de-
testarlo mas que 'toda otra cosa, como 
el mas grande de todos los males, 
porque es ofensa de un Dios infinita-
mente bueno á quien amo y á quien 
amaré siempre Sobre todas las cosas. 
Amen. 

IV. 

Modo 'práctico para erigir con la debi-
da regularidad la Venerable Orden 
Tercera de N. P. San Francisco en 
cualquier lugar. 

1 9 Como quiera que el Emo. P. 
Ministro General de las t res Ordenes I 
de la Rel igión Seráfica, residente en 
Eoma, tiene pub l icado en sus Acta 

Ordinis Minonm, hallarse dispuesto 
á conceder prontamente á los Prela-
dos ordinarios que se la pidan, la fa-
cultad-de poder erigir en las Iglesias 
de sús respectivas Diócesis la Terce-
ra Orden secular de N. P. San Fran-
cisco, por medio de sus Párrocos ú 
otros Sacerdotes subdelegados al efec-
to; estos mismos Párrocos, una vez 
reunido competente número de feli-
greses que deseen ingresar en aque-
lla, dir igirán á su Pre lado la oportu-
na solicitud, suplicando que se digne 
otorgarles esta gracia con las facul- ! 

tades necesarias al efecto; y concedi-
da que sea, pasará el Pár roco-Vis i ta -
dor cada un año al Edo . P. Provincial 
de lo s Menores mas "cercano, nota ex-
presiva de su nombramien to y nómi-
na completa de los Hermanos de uno 
V o t ro sexo que se h a y a n inscr i to en 
la mencionada Orden secular . 

2 Libro de Actas.—Se abr i rá ex-
tendiendo en él por cabeza las dili-
gencias previas de que hab la el nú-



mero precedente, suscribiéndolas el 
Párroco-Visi tador en unión con el 
Hermano Secretario que certificará; 
lo cual liarán en todas las demás ac-
tas, acuerdos y diligencias de Capí-
tulos, Visitas, etc., que se consignen 
mas adelante en este pr imer l ibro, 
que obrará de ordinario en poder del 
susodicho Hermano Secretario; pero 
que lo tendrá siempre y cuando con-
venga á disposición del Párroco-Di-
rector , custodiándolo con los demás 
que Se expresarán en el 'archivo de la 
Orden. 

3 En el dia designado para la 
solemne inauguración y erección de 
la Orden, se podrá celebrar antes, si 
pareciere opor tuno, Misa solemne con 
sermón en que se den á conocer al 
pueblo las excelencias, sagrado orí-
gen y múltiples ut i l idades de esta 
Venerable Orden Tercera. Se entona-
rán las preces propias de inaugura-
ción procediéndose despues á la dis-
t r ibuc ión de oficios que aceptarán los 

Hermanos dócil y humildemente, evi-
tando toda mala emulación y frivolas 
discusiones perniciosísimas en cual-
quier Inst i tuto,ó Congregación reli-
giosa; siendo los primeros y mas ne-
cesarios oficios: 1 9 E l de Visitador 
ó Director, á quien toca presidir, ve-
lar por la observancia de la santa Re-
gla, amonestar, imponer correcciones 
en los casos necesarios, proponer ó 
int imar los oficios, visitar y ordenar 
á otros Hermanos la asistencia y cui-
dado de los enfermos; debiéndole pro-
fesar todos los Congregantes el ma^ 
yor respeto y obediencia. 2 9 El de 
Coadjutor- ó Ministro, que puede re-
caer en un lego, tocando á su oficio 
suplir en los actos no ministeriales ó 
Sagrados, al Director ó Visitador; dar 
cuenta á éste de las fal tas que come-
tieren los hermanos, y que pidan re-
medio; presidiendo las conferencias, ó 
reuniones en ausencia del susodicho 
Visitador: tendrá asimismo á su car-
go el disponer lo conveniente de 



acuerdo con él en lo respectivo á la 
celebración de fiestas y ejercicios 
piadosos, ya establecidos ó que se es-
tablecieren en adelante. 3 El de 
Secretario, que deberá ser sujeto en 
quien concurran condiciones reco-
mendables de pericia en el uso de la 
p luma, celo y actividad para la mas 
acertada dirección de los asuntos 
que le son peculiares y que que-
dan indicados arr iba bajo el núme-
ro 2 E l mismo Secretario se infor-
mará en unión con los Maestros de 
novicios, de las circunstancias y vir-
tuosos antecedentes de los que solici-
ten el Santo Hábito ó la "profesion 
antes de presentarlos al Padre Visita-
dor, y les exigirá los convenientes 
datos de sus nombres, apellidos, esta-
do, domicilio, etc., para consignarlos 
despues en el l ibro correspondiente 
con la formal idad que conviene. Ul-
t imamente extenderá y autor izará las 
cédulas, invitaciones y otros avisos 
opor tunos que le indicare el Visita-

dor, ya para anunciar las administra-
ciones de«enfermos ó la muerte de al-
o-uno de los Hermanos ú otros asun-
tos de interés de la Orden, guardando 
el sello de oficio de la misma. 4 
Los de Sdcristan, Maestro de Novicios 
y Cebadores, de vela, los cuales cuida-
rán de cuanto concierne á la par te 
material del Divino culto, conserva-
ron y adquisición de los útiles y en-
seres propios de esta Orden: de la 
instrucción de la Regla á los que so-
liciten el Hábi to ó se preparen para 
la profesion; de la distr ibución de 
turnos para velar al Santísimo Sacra-
mento cuando se expone; del mejor 
orden en las Procesiones y otros ejer-
cicios devotos, inspirándose siempre 
en tos consejos y órdenes que reciban 
del Pad re Director ó de su Ministro. 
Pa r a las Procesiones convendrá que 
adquieran ante todo una cruz proce-
sional de madera, desnuda pero bien 
labrada , y ademas dos escudos de la 
Orden montados sobre astas, que ser-



virán para ordenar l a s Procesiones: 
asimismo seis hacheros manuales pa-
ra la vela al Santísimo, con su apa-
rato que los contenga y o t ro menor 
para cera de menos calibre. Para es-
tos y otros elementos materiales del 
culto, con intervención de los Her-
manos, Ministro y Secretar io, se les 
facili tarán por el l imosnero mayor 
Depositario las cant idades necesarias 
del fondo común, o rdenado por su 
S. S. 5 o. Los de Limosneros mayor y 
m&nor, que cu ida rán auxil iándose 
mutuamente de hacer las colectas 
anuales y las de l imosnas ordinarias 
prescritas en la san ta Regla; como 
asimismo otras de en t r ada de nuevos 
Hermanos, necesarias para la adqui-
sición de escapula r ios , cuerdas- y 
otros útiles, de los cuales tendrán 
hecha opor tunamente prevención los 
mism,os Limosneros, revist iendo el 
mayor de ellos el ca rác te r de Depo-
sitario de todas las sumas que se re-
cauden por c u a l q u i e r t í tulo, siendo 

obligado por tanto á rendir cada año 
en la última conferencia ó reunión 
del mes de Diciembre, cuenta deta-
llada y justificada, que se someterá 
á la censura y aprobación de los Her-
manos Conciliarios ó sea los expresa-
dos Visitador, Ministro Ó Secretario, 
quien las t ras ladará y certificará de 
ellas en su correspondiente l ibro, pa-

ra que puedan ser visitados en caso 
de visita. 6 El de Enfermeros, que 
bien solos, bien acompañados del Pa-
dre Visitador, ejerci ten los oficios de 
caridad que reclamen la posicion y 
circunstancias de los He rmanos en-
fermos ó de otros que padezcan grave 
necesidad, aconsejando á los prime-
ros, si io gY&ve de su m a \ Yc> 
que se dispongan á la r ecepc ión de 
los Santos Sacramentos y acudiendo 
á unos y á otros con los s o c o r r o s ma-
teriales que., puedan s u f r a g a r s e del 
fondo común de la Orden , á j u i c io de 
los Hermanos Conci l ia r ios y del Li-
mosnero Depositario: d i c h o s enfer-



meros cu idarán de pasar los oportu-
nos avisos á los mencionados Conci-
liarios en los casos de administración 
de los enfermos, indicando el dia y 
liora en que liaya de verificarse; y en 
el de defunción harán la cita á todos 
los demás Hermanos de la localidad 
y forasteros para que á una hora da-
da, recen en la casa mortuor ia las 
oraciones y sufragios establecidos 
por la Regla. De entre las Hermanas 
se elegirán también Ministra, Coad-
ju to ra , Camareras, Maestra de novi-
cias .y Enfermeras; pero subordina-
das al Padre Visitador. A estos enu-
merados oficios podrán agregarse 
otros si la necesidad y circunstan-
cias de los lugares los aconsejaren 
útiles, lo cual queda reservado á la 
discreción, celo y prudencia del mis-
mo Visi tador . 

4 9 Tomada nota por el Hermano 
Secretar io de los sujetos en quienes 
h a y a n recaido los diferentes oficios 
ele que h a b l a el número anter ior , se 

dará por terminado el acto de erec-
ción, con la lectura en voz alta, de 
las obligaciones respectivas á cada 
uno de aquellos; se.entonarán las pre-
ces ordenadas para este caso, (pág. 
70), y en el mencionado Libro de 
Actas se extenderá la del tenor que 
sigue: "En el año del Señor el 
"dia de tal més, yo el Visitador 
"D. N. N (ó el Provincial N..... ó 
"el Presbítero N. ) con legítimas 
"facul tades obetenidas del Exmo. ó 
" l imo. Sr. N {ó del limo. Padre 
"N, ) he eregido é instalado so-
"Limnemente la Congregación de la 
"Tercera Orden de nuestro Seráfico 
" P a d r e San Francisco en esta Iglesia 
"(o Capilla) de (tal lugar); colocándo-
" la ba jo la invocación y patrocinio 
"de San. N (ó del Beato N ) 
"En testimonio de lo cual , autorizo y 
"f i rmo la presente en unión con los 
" test igos." 

Seguirán las firmas, y en último lugo(r 
la del JScnmnQ Secretario, 



5 Libro de Hermanes vivos y di-
funtos.—El Hermano Secretario dedi-
cará. las dos primeras partes de este 
l ibro para registrar por orden alfa-
bético de apellidos, á que seguirán 
los nombres, el catálogo de los Her-
manos vivos que ingresen en la Or-
den, consignando además su estado y 
domicilio: al margen del primer ape-
llido se anotará oportunamente el ofi-
cio que á cada cual se le haya come-
tido en la d is t r ibución de los indica-
dos en el núm. 3 en cada uno de 
los trienios que por regla general 
du ra r á su desempeño: y de los así 
elegidas pasará nota expresiva al Pa-
dre Visi tador: en la te rcera pa r te del 
l ibro se consignarán los d i fun tos con 
el mismo método, añadiendo la fecha 
de su defunción, el es tado y años de 
profesion. 

6 Libro de Hábitos y Profesiones. 
—Se divid i rá en dos par tes iguales, 
dest inando la p r i m e r a pa ra extender 
s ingularmente y p o r r iguroso 'órden 

de fechas las actas de admisión é in-
vestidura del Santo Hábito, empleán-
dose al efecto esta fórmula: "En el 
"año del Señor el dia del mes 
"de...; hallándose reunida la Congre-
g a c i ó n de la V. O. T. de K P. San 
"Francisco en la Iglesia de San N.... 
"(ó en la Capilla N ó mas decorosa 
"habitación de la casa tal): Yo el in-
f r a s c r i t o Visitador I). N. (ó el Pro-
vincial, Guardian N. ó el Presbítero 
UN.,) debidamente facul tado, impuso 
"el Hábi to de la Tercera Orden de 
"Penitancia de San Franc isco al Her-
"mano (ó Hermana) D. N., que tiene 
"su domicilio en (tal lugar, calle N., 
"etc.) En testimonio de lo cua l firmé 
"y autor icé la presente." {Sigue la 

firma.) 
En la segunda par te se consigna-

rán con semejante d is t inc ión y órden 
cronológico las profesiones que se re-
ciban con esta fórmula: " Y o el in f ras -
c r i t o N".... ó í í . . . . en t an tos d ias de l 
"mes. . . año. . . admi t í la p rofes ion de l 
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"Hermano (o Hermana) Don K . . . en 
'"la Tercera Orden de Penitencia de 
"San Francisco; habiendo recibido de 
"aquel (ó aquello) el Santo Hábi to en 
"(tantos de tal mes y año....) En fé de 
"lo cual, autorizo y firmo la presen-
cie en (¡tal lugar") (Sigue la firma) 

7 -De semejante manera se hará 
constar -en determinados casos la 
agregación de cualquier Hermano 
que traslade y fije su domicilio en el 
lugar donde se hal le erigida la men-
cionada Orden Tercera, con vista y 
haciendo expresión del documento 
fehaciente que lo acredite ta l Herma-
no, es tampando despues en el indica-
do documento nota autorizada de la 
agregación, con el sello de la Orden. 

8 De los preinsertos asientos se 
l ibrarán por el Padre Visi tador, en 
unión con el Hermano Secretario, las 
certificaciones ó atestados que la ne-
cesidad ó justa exigencia de los inte-
resados aconsejen como indispensa-
bles ó útiles: de aquí la conveniencia 

de que este l ibro contenga al fin nn 
índice alfabético. 

9 En la pr imera página de la se-
gunda par te del susodicho libro, será 
oportunísimo estampar con gruesos 
caracteres la fórmula de la profe-
sión, (pág. 64 de este Manual,) pa ra 
que por ella pronuncien dicha pro-
fesión los que sean admitidos á la 
misma. 

10. Libro de Cuentas.—En él for-
mulará el Hermano Secretario, con 
la c lar idad y buen método que el ob-
jeto reclama, la Cuenta general de 
ingresos y gastos ocurr idos en cada 
un año, teniendo á la vista las cuen-
tas parciales, recibos, notas y apun-
tes originales que previamente le se-
rán exhibidos por el Limosnero ma-
yor Depositario, archivándose tam-
bién estos mismos documentos en sus 
respectivas carpetas . Leídas y apro-
badas que sean las cuentas, el Visi ta-
dor ordinar io y lo mismo el ex t r ao r -
dinario en los casos que p r o c e d a , las 



autorizarán con su V o B® , firmán-
dolas ademas del Limosnero mayor, 
el Hermano Secretario. En la misma 
conferencia ó reunión en que se den 
á conocer las cuentas, se presentarán 
igualmente las existencias de cera ú 
otros objetos adquiridos por el ser-
vicio del culto, así por los Hermanos 
oficiales como por las Hermanas Ca-
mareras. 

11. Libro de Inventario.—En él se 
anotarán por el Hermano Secretario 
los objetos destinados al uso de la 
Congregación; y así éste como los 
demás l ibros 'y enseres se prestarán 
cuando sean exigidos por el Prelado 
Ordinario y siempre que de su orden 
ó por los Superiores Regulares se gi-
re visita extraordinaria. 

12. Así constituida cualquiera 
Congregación, se par t ic ipará por el 
Pár roco-Vis i tador al Superior más 
inmediato de la Orden Seráfica con 
la nómina de los Hermanos que la 
componen; y á la vez al Reverendísi-

mo Prelado Ordinario, pero sin nómi-
na, acompañándole una solicitud en 
que se le pida la oportuna licencia 
para que pueda exponerse lícitamen-
te el Santísimo Sacramento en los' 
ejercicios matutinos ó vespertinos de 
algunos pocos dias en el discurso del 
año, que se le indicarán; guardándo-
se igualmente éstos y otros semejan-
tes decretos por el Hermano Secreta-
rio en el archivo de la Orden. 

V. 
Prácticas devotas que acostumbra tener 

en sus reuniones ordinarias y men-
suales la Orden Tercera de Granada. 

1 9 Por medio de un aprisco están 
separados los Hermanos de las Her-
manas. 

2 9 En los dias que con la debida 
licencia del Ordinario se expone el 
Santísimo Sacramento, cuide el Her-
mano Celador de la Vela que de cuar-
to en cuar to de hora, se sucedan de 



dos en dos los que adoran de rodillas 
a l pié de las g radas del Altar con ha-
chas encendidas. 

3 Hecha la exposición ó descu-
brimiento, se rec i tan las preces pro-
pias de las conferencias mensuales y 
ordinarias, (pág. 44), y se reza en me-
moria de los años de su vida mortal 
en el mundo, al ternat ivamente la Co-
rona gozosa de María Santísima, divi-
dida en decenas de Ave Marías, á se-
mejanza del Rosar io , en esta forma: 

4 Hecha la señal de la Cruz y di-
cho el Acto de Contrición, comienza en 
voz alta el que preside, respondiendo los 
demás: 

Y. Domine, L a b i a mea aperies. 
R. Et os m e u m annunciabi t laudem 

tuam. 
Y. Deus, in ad ju to r ium meum in-

tendo. 
R. T)omiue a d ad juvandum me fes-

tina. 
Y» Gloria P a t r i , etc. 
R. Sicut e r a t , etc. 

Y. Ave María Purísima, 
li. Sin pecado concebida. 
La primera alegría que experimen-

tó la Santísima Yírgen, fué cuando le 
anunció el Angel la Encarnación del 
Divino Yerbo en sus purísimas entra-
ñas. Padre nuestro, etc. con diez 
Ave Marías y Gloria Patri... Ave Ma-
ría Purísima, etc. 

Y así en todas las demás decenas cles-
pues de las cuales, en reverencia de los dos 
últimos años de su preciosa vida, y pam 
ganar las indulgencias anexas á esta Co-
rona, según las intenciones de los Sumos 
Pontífices, se añadirá además un Padre 
nuestro con tres Ave Marías y un Gloria 
Patri. 

La segunda alegría de la Yírgen 
Santísima fué cuando visitó á su pri-
ma Santa Isabel, l lenando de júbi lo 
con su presencia al Baut is ta . . 

La tercera alegría*de Mar ía Santí-
sima fué cuando vió nac ido de sus 
entrañas pur ís imas en Belen al Di-



vino Niño , sin det r imento de su vir-
g in idad . 

La c u a r t a alegría de la Santísima 
V i rgen fué cuando , á pesar de la ex-
t r e m a d a pobreza de Belen, vió á su 
Divino Hi jo Jesús adorado y obse-
qu i ado por los Reyes del Oriente. 

L a q u i n t a alegría, de Nues t ra Seño-
ra f u é cuando el día tercero de la pér-
dida de su Hijo, le encontró en el 
templo de Jerusalen . 

La sexta a legr ía de la Santísima 
Vi rgen María fué cuando vió á su 
Divino Hi jo , t r iunfan te de la muer te , 
r e suc i t ado y glorioso. 

La sé t ima a legr ía de Nues t ra Ma-
dre y Señora fué en el dia de su glo-
riosa Asunc ión á los cielos, donde 
fué c o r o n a d a por la Santísima Trini-
dad como Reina de los ángeles y de 
los l iombres . 

JDespues del últinto Padre nuestro con tres 
Ave Marías etc., si no han de cantarse la 
Salve y Letanía lauretana cuando hay Ex-
•pomion al tiempo de la reserva, se rezan 

ahora precediendo á la Letanía, estas ala-
banzas: 

Dios te salve, Hija de Dios Padre ; 
Dios te salve, Madre de Dios Hijo; 
Dios te salve, Esposa de Dios Espí-
ritu Santo; Dios te salve, templo y 
sagrario de la Beatísima Tr in idad , á 
quien sean dadas cumplidas alaban-
zas por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

5" Sígnense despues los elogios á la Inma-
culada Concepción de María, tomados deL 
Breviario Franciscano. 

V. Tota pulc l i ra es, María. 
R. Tota pulcl i ra es, María . 
V. Et macula originalis non e'st 

in te. 
R. E t macula original is non est 

in te. 
V. Tu g lo r i a Hierusalem. 
R. Tu laet i t ia Israel. 
V. Tu .honorificentia popul i nos-

tri. 
R. Tu adrvocata, peccator\ im. 



V. ¡Oll Maria! 
E . ¡Oh Maria! 
V. Vi rgo prudentissima. 
R. Mater clementissima. 
V. Ora pro nobis. 
E. In tercede p r o nobis ad Domi-

num Jesum Chr is tum. 
V. I m m a c u l a t a Conceptio tua, 

Dei Geni t r ix Virgo. (Alleluia tempo-
re Paschali). 

E. Gaudium annunciavi t univer-
so mundo. (Alleluia tempore Paschali). 

ÖEEMUS. 
Deus, qui per Immacu la tam Vir-

ginis Conceptionem dignum Filio 
tuo hab i tacu lum praeparast i ; quae-
sumus: ut qui ex morte ejusdem Filii 
tu i praevisa, eam a b omni labe p r e -
servasti, nos quoque mundos ejus 
intercessione ad te pervenire conce-
das. Pe r eundem Chris tum Domi-
num nostrum. Amen. 

6° Luego para lucrar las muchas indid-
gencias coucedidas, permaneqiendo todos de 

rodillas y extend/iendo los brazos en cruz, se 
veza la estasion mayor al Santísimo Sacra-
mento, en sufragio por las almas de los Her-

I manos difuntos, precediendo d cada Padre 
\ wxestro esta jaculatoria, enriquecida asi-

mismo con indulgencias. 

V. Bendito y alabado sea el San-
tísimo Sacramento del Aliar. 

E. Sea por siempre bendito y 
alabado. 

Se termina la estaaion con la antífo-
na: O sacrum Convivium etc., el ver-
so Panem de coelo, etc., y su oracion 
propia. 

7o Inmediatamente despues sigue el Ser-
món ó plática que suele predicarse en el Do-
mingo tercero de cacla mes, con las adverten-
cias ó recomendaciones que estime oportu-
nas el Padre Visitador. 

8o Despues ele la reserva, en caso de Ex 
posision del Santísimo Sacramento, se pro-
cede á la investidura del Santo Hábito ó á 
o.utorizar la profesion ele los Hermanos ó 
Hermanas que lo han solicitado, siendo pre-
sentados respectivamente por el Maestro ó 



Maestra de novicios; y se dicen por último 
las preces finales.' 

9o Regularmente en los Doviingos terce-
ros en que se ha abreviado algún tanto el 
ejercicio por no haber tenido Exposición del 
Santísimo se saca procesionalmente la imá-
gen de nuestro Padre San Francisco, llevan-
do primero las Hermanas y despues los Her-
manos velas encendidas, cantándose duran-
te la procesion en forma de Letanías los <•! •• 
gios al Seráfico Patriarca, y al regreso se <h¡. 
á besar su Reliquia, practicándose también 
en los Domingos de Cuaresma el Santo Ejer-
ció del Via-Crucis. 

10 Concluida la procesion, ó en su de-
fecto la Reserva y Preces finales con el Res-
ponso por los difuntos, se coloca á las puer 
tas del templo el Hermano Limosnero con 
su plato, y todos los demás al salir deposi-
tan alguna limosna, para el fondo común, 
destinado á los gastas del culto, socorro de 
los Hermanos enfermos y otros necesitados. 

• 

Omnia ad majorem Crucifixi glo-
r iara , ad Deiparae Virginia Immacu-
la tae l audem, ac Seraphici S. P. Fran-
cisci honorem. Amen. 

LAUDEM. 

A P E N D I C E ULTIMO. 

§ 1 9 Sobre indulgencias ele las 
estaciones. 

Como en la nueva Const i tuc ión 
Apostó l ica cap. I núm. 10, solo se di-
ce g a n a n los Terceros indulgencias 
en los dias de las estaciones señala-
das en el Misal Romano , sin expresar 
cuáles sean estos dias, me h a pareci -
do conveniente de terminar los . Son 
los siguientes: Las c u a t r o Domini -
cas de Adviento. Los doce dias de 
las Cua t ro Témporas , Vigil ia de la 
Nat ividad de N. S. J . C, con los dias 

; 25, 26, 27 y 28 de Diciembre; 1. ° y 



Maestra de novicios; y se dicen por último 
las preces finales.' 

9o Regularmente en los Doviingos terce-
ros en que se ha abreviado algún tanto el 
ejercicio por no haber tenido Exposición del 
Santísimo se saca procesionalmente la imá-
gen de nuestro Padre San Francisco, llevan-
do primero las Hermanas y despues los Her-
manos velas encendidas, cantándose dura n-
te la procesion en forma de Letanías ¡os <•! •• 
gios al Seráfico Patriarca, y al regreso se dá 
á besar su Reliquia, practicándose también 
en los Domingos de Cuaresma el Santo Ejer-
ció del Via-Crucis. 

10 Concluida la procesion, ó en su de-
fecto la Reserva y Preces finales con el Res-
ponso por los difuntos, se coloca á las puer 
tas del templo el Hermano Limosnero con 
su plato, y todos los demás al salir deposi-
tan alguna limosna, para el fondo común, 
destinado á los gastas del culto, socorro de 
los Hermanos enfermos y otros necesitados. 

• 

Omnia ad majorem Crucifixi glo-
r iara , ad Deiparae Virginia Imrnacu-
la tae l audem, ac Seraphici S. P. Fran-
cisci honorem. Amen. 

LAUDEM. 

A P E N D I C E ULTIMO. 

§19 Sobre indulgencias ele las 
estaciones. 

Como en la nueva Const i tuc ión 
Apostó l ica cap. I núm. 10, solo se di-
ce g a n a n los Terceros indulgencias 
en los dias de las estaciones señala-
das en el Misal Romano , sin expresar 
cuáles sean estos dias, me h a pareci -
do conveniente de terminar los . Son 
los siguientes: Las c u a t r o Domini -
cas de Adviento. Los doce dias de 
las Cua t ro Témporas , Vigil ia de la 
Nat ividad de N. S. J . C. con los dias 

; 25, 26, 27 y 28 de Diciembre; 1. ° y 



6 de Enero. Las Dominicas de Sep-
tuagésima, Sexagésima y Quincua-
gésima. Desde el Miércoles de Ce-
niza, todos los dias, hasta la Dopii-
nica in Albis, que es la siguiente á 
la de Resurrección. La fiesta de S. 
Márcos Evangelista. Los tres dias 
de Letanías y la Ascención del Señor. 
La vigilia, fiesta y octava de Pente-
costés. 

§ 2 9 Absoluciones. 

El actual Comisario General de 
México hizo á Roma las siguientes 
consultas. En el tomo 1. ° pág. 129 
"Acta Ordinis Minorum" he visto el 
Breve Apostólico donde encuentro 
cua t ro fórmulas que hemos de usar 
para las absoluciones: 1.03 para los 
moribundos, 2.0 3 para la Bendición 
dada en nombre del Sumo Pontífice, 
sed non nisi bis in armo, 3.03 Absolutio-
ais generalis pro Regularibus, y luego 
están dos fórmulas , u n a p r o absolut gra-

¡i, y otra, benedictionis cicm indidgentia 
pUnaria pro Tertiariis. Sobre esto 
pregunto 1. ° La segunda fórmula 
que se ha de dar dos veces en el año 
c;en qué dias se ha de impartir? ¿tie-
ne anexa indulgencia plenaria? ¿quié-
nes pueden darla?—2. ° La Absolu-
ción general sin indulgencia, ¿por 
quiénes, en dónde; es decir intra ó 
extra confesion, en público ó en pri-
vado, y cuándo deba impartirse?— 
3. ° Las mismas preguntas hago 
acerca de la segunda fórmula que tie-
ne anexa indulgencia.—4. ° Las fór-
mulas par t iculares da ĈWFE U ^ S D S 
para los Capí tulos de culpas y otros 
¿quedan abolidas? y caso que así sea 
¿de cuál Ziemos efe usar? 

RESOLUCIONES. 

"La bendición que se da bis in amo 
en nombre del Sumo Pontífice es ad 
libitum, pero cuando se quiere dar , 
debe darse en público, y tiene indul-



gencia plenaria . Como debe darse 
en público, solo puede dar la el Direc-
tor de la Tercera Orden, ó el Sacer-
dote autor izado ad hoc." 

"Todas las absoluciones tienen in-
dulgencias. In Sede Confes-sionali pue-
de darse por cualquier sacerdote; fue-
ra del confesionario deben darse por 
el Director , ó por quien tenga expresa 
facul tad ad hoc. Deben darse en los 
dias señalados." 

"Las mismas contestaciones le doy 
acerca de las p regun tas que hace so-
bre la segunda fórmula." 

"Las fórmulas de que usamos en 
los capítulos etc., etc., no han sido 
abolidas." 

§ 3 Concesion á los Terceros sobre 
Indulgencias. 

1 Los Terceros seculares para 
ganar las indulgencias que requieren 
confesion, bas ta que se hayan confe-
sado dent ro de los ocho dias inme-

diatamente precedentes (aunque no 
tengan cos tumbre de confesarse cada 
ocho dias, ni haya penuria de confe-
sores) con tal empero, de que en el 
dia que ocurre la indulgencia, estén 
sin culpa y en estado de gracia y 
cumplan con los otros requisitos que 
se exijan pa ra ganar la indulgencia. 

2 ? Que el sacerdote legítima-
mente autor izado cuando dá pública-
mente la Absolución general ó Bendi-
ción Papal , si es Fra i le Menor ó Ter-
cero, por el hecho de impar t i r la á los 
demás él mismo también gana todas 
las gracias espir i tuales anexas á la 
Absolución ó Bendición: cumpliendo 
sin embargo con las o t ras condicio-
nes que se exi jan.—Acta Ord. tom. I I 
pág. 38. 

§ 4 9 Indulgencias para todos los 
fieles. 

N. Smo. Padre el Sr. León X I I I , el 
11 de Jun io de 1883, por diez años, 
se Üignó conceder á todos los fieles de 



Uno y ¡otro] sexo, que verdaderamente 
arrepent idos de sus pecados, confesa-
dos y fortalecidos con la S. Comu-
nión, visi taren devotamente cualquie-
ra Iglesia ú Oratorio público en el 
dia de la fiesta de N. P. S. Francisco, 

.ó en uno de los dias de la Octava, el 
que eligieren (cada año) y allí oraren 
á Dios Nues t ro Señor por la concor-
dia ent re los Príncipes cristianos, ex-
t i rpación de las herejías, conversión 
de los pecadores y exaltación de la 
Sta. Madre Iglesia; indulgencia ple-
nar ia en el dia que esto hicieren.— 
Ademas, trescientos dias, todas las 
veces que contr i tos asistieren á la 
novena ó á los ejercicios piadosos que 
en el mes de Octubre se pract icaren 
en honor de N. P. S. Francisco.—Ac-
ta Ord. tom. 2 . ° pág. 111. 

§59 Oficio divino y santa Misa. 
Decretw/i. 

S. R. C. quo conceditur Sacerdoti-
bus saecularibus Tert io Ordini ads-

criptis facultas se conformandi . Bre-
viario et Missali F r a t r u m Minorum. 

I. An sacerdos saecularis ads-
criptus Tert io Ordini S. Francisci, 
etiam cu ram animarum habens, sed 
choro nullo obligatus, possit in qua-
cumque die, ac pro l ibito suo, se com-
formare Calendario edito in usum 
F r a t r u m Minorum Ordinis Observan-
tiae S. Francisci , sivi quoad Officium 
et Missam, sivi quoad a l t e ru t rum tan-
tum ex ipsis, semper vero exceptis 
obl igat ionibus par t icular ibus , quae 
eis incumbere possint rat ione occur-
rentiae Pat roni principalis dioeceseos, 
vel Titularis , aut Dedicationis pro-
priae ecclesias? 

I I . E t quatenus affirmative, an 
recurrente, e. g\, in Calendario Ordi-
nis S. Francisci a l iquo Officio iam re-
citato iuxta Calendarium Dioecesa-
num, possit in hoc càsu se conforma-
re Calendario Minoritico, ac denuo 
recitare Oficium translatum ibidem 
ocurrens? 



S. Ri tuum Cóngregátio respondit . 
Ad I. Affirmative quoad Officium 

et Missam. 
Ad I I . Affirmative. Die 2 Maii 

1880.—Acta Ord. tom. 2. ° pág. 23. 

§69 —El Sumo Pontífice Leon XIII 
y los Superiores Generales de la Or-
den Seráfica. 
El 7 de Jul io de 1883, los Superio-

res Generales de la Orden Seráfica se 
acercaron al Vicario de Nues t ro Se-
ñor Jesucris to á dar le los debidos 
agradecimientos por su benevolencia 
hácia la T. O. 

Su Santidad se expresó en los tér-
minos siguientes: 

"Desde mis tiernos años amo con 
ardor á S. Francisco de Asís: cierta-
me&'te vosotros debeis a m a r con amor 
filial á tan g ran Padre: Yo mismo lo 
veüöro no con pequeña devocion." 

"Habia l legado ya el t iempo opor-
tuno de obsequiar las solici tudes de 
no pocos Prelados del mundo, para 

! atemperar algún tanto la Regla de la 
; I . 0. según las presentes circunstan-' 
| cias de la sociedad. Por lo mismo 

hemos moderado los ayunos y para 
aquellos que no rezan el Oficio Divino 
hemos determinado recen solo doce 
Padre nuestro, Ave y Gloria. 

"Ciertamente en las presentes cir-
cunstancias de los tiempos, aumen-
tándose notablemente la sol ici tud de 
las cosas humanas y resfr iándose el, 
fervor cristiano, fué necesario miti-
gar el r igor de la antigua disciplina 
de la T. O., para que muchos se esti-
mulasen al espíritu evangélico de S. 
Francisco." 

"Uno de los Prelados Generales 
preguntó á S. S. si para los Terciarios 
clérigos se habia quitado la facu l tad 
de usar el Breviario seráfico: Nequá-
quam,. respondit Pontifex, semper viget 
liaec facultas, quae tamen nemini im-
ponitur. 

S. S. prosiguió con estas palabras: 
"Quise escribir mi tes tamento consa-



grándolo á S. Francisco para mani-
festarle mi devocion y obtener por 
esto su protección en la vida y su tu-
tela ante el t r ibunal de Cristo." 

"Algunos juzgaron, que despues de 
la reciente Constitución. Misericors, 
Dei Filius, la T. O. liabia sido redu-
cida á simple confra ternidad. No es 
ta l nuest ra mente, sino que como lo 
declaramos, la naturaleza y esencia 
del mismo inst i tuto perseveran y 110 
es simple Congregación, sino que per-
manece verdadero Orden." 

" A vosotros pertenece, Padres Ob-
servantes, Conventuales, Capuchinos 
y .Terceros regulares , promover esta 
Orden de Penitencia por los Sacerdo-
tes y Visi tadores de la Orden, y en 
donde no haj^a Religiosos vuestros, 
por Directores delegados, para que se 
consiga el fin intentado por S. Fran-
cisco y por Nos, que es el bien de la 
sociedad y el aumento de la piedad 
cr is t iana."—Acta Ord., tom. 2 9 , pá-
g ina 110. 

§70 —Visita á la Tercera Orden 
Secular. 

El actual Comisario General eft 
México, á fin de 110 fa l tar á sus debo-
res, ni extral imitarse en el uso de sil 
jurisdicción, pidió á la Santa Sede, 
por medio del Rmo. P. Mtro. Gene-
ral, una regla á la que pudiera y de-
biera sujetarse al pract icar la Santa 
Visita á las Terceras Ordenes Secula-
res' y en contestación, el 13 de Enero 

; del corr iente año de 1881, se le dice 
lo siguiente: 

1 9 Las Hermandades de la Terce-
r a Orden, 110 solo en México, sino en 
todas partes, pueden ser fundadas so-
lo por los Superiores regulares de la 
pr imera Orden; y también donde no 
existen conventos de nuest ra Orden, 
por aquellos Sacerdotes regulares ó 
seculares que hubieren sido autoriza-
dos para ello del Provincial , del Comi-
sario ó Ministro General. Los limos, 
y Rmos. Ordinarios, solo como tales, 



no tienen facul tad para fundar dichas 
Hermandades, á rio ser que la hayan 
obtenido, aun para delegarla, ó sub-
delegarla á sus Sacerdotes, del Sumo 
Pontífice, ó del Padre Ministro Gene-
ral , quien ordinariamente suele con-
cederla á todos los Obispos que la 
piden. 

2 9 Despues que dichas Herman-
dades han sido legalmente fundadas , 
y se han establecido con sus oficia-
les, es decir, con su Sec tor Sacerdo-
te, su Ministro, Discretos, etc.: ellos 
se gobiernan de por sí, siempre em-
pero con dependencia de la pr imera 
Orden. 

3 9 Los Superiores regulares de la 
pr imera Orden tienen derecho, y mu-
cho se les recomienda, de Visitar á 
todas las Hermandades de Terceros, 
qüe se hal lan en el ter r i tor io de la 
respectiva jurisdicción, sea que ha-
yan sido fundadas por nuestros reli-
giosos, ó sea que lo hayan sido por 
otros Sacerdotes autorizados para 

ello; con el objeto de conocer cómo 
se observa la Santa Regla j y también 
para exci tar 'en todos íos Hermanos 
el espíritu de nuest ro P. S. Francisco. 
Todo empero debe hacerse con pru-
dencia, y aun con previo conocimien-
to y acuerdo con los l imos. Rmos. 
Ordinarios y Rectores respectivos, 
para no suscitar cuestiones, ni tocar 
susceptibilidades. 

4 9 Es muy prudente que ^os Vi-
sitadores no fe entrometan en la ad-
ministración de sus bienes, á no ser 
para dar consejos en las dudas, ó pa-
ra conciliar los ánimos en caso de 
desavenencias y discordias. 

v) 8 9 —Crucif i jos del Vía-Crucis. 

La persona que posee un Crucifijo 
bendito para el Vía-Crucis puede sola 
ganar las indulgencias: el privilegio 
es personal, según el Decreto de la S. 
0. de indulgencias, de 29 de Mayo de 
1841; pero Ñ. Smo. Padre el Sr. León 



X I I I , el 19 de Enero de 1884, por la 
Secretaría de la misma S. C. se ha 
dignado conceder perpetuamente la 
grac ia de que todos los fieles de uno 
y o t ro sexo puedan lucrar las indul-
gencias anexas al ejercicio del V ía -
Crucis, rezando en común veinte Pa-
dre nuestro, Ave María y Gloria, bas-
tando el que una sola persona, cual-
quiera que sea, de las que se encuen-
t ren reunidas lo tenga en la mano y 
haga la oracion en común.—Acta 
Ord., tom. 3 9 , pág. 20. 

Todo lo que contiene este últ imo 
Apéndice se publ ica con la licencia 
respectiva del l imo. Sr. Arzobispo de 
Gruadalajara. 

F I N . 
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